
  
    
  


  
    
      
        
          	
            

          
        

      
    


    


    



    


    En muchas ocasiones nuestra forma de actuar puede ser consecuencias de hechos ocurridos, con o sin premeditación, a nuestros antecesores. Causas que, como el efecto dominó, van de unos a otros actuando sobre nuestras familias de generación en generación, hasta llegar a nosotros. Pudiendo alcanzar incluso a nuestros inocentes descendientes, marcándoles también su propio destino.


    


    

  


  PRIMERA PARTE


  


  


  Una bonita mañana del mes septiembre iba paseando, me gustaba hacerlo en ese momento del día en el que para mí, caminar se convierte en un fresco placer matutino. Conforme me acercaba a la rotonda que está situada en la avenida de Carlos Haya, justo frente al hospital, la vi. A veces se ve gente pidiendo en la calle, sin embargo ella me pareció distinta a las demás, había algo en su cara que la hacía diferente. Vestía como lo hacen casi todas en su caso; con ropa sucia, descolorida y mal cuidada. El pelo recogido en la nuca de cualquier manera, sin importarle en absoluto su aspecto. Estaba muy delgada. Llevaba una rodilla vendada, una muleta en una mano y la otra extendida para recoger las monedas que la gente le fuese dando. Era la primera vez que la veía.


  – Otra desdichada pidiendo– pensé. Estaba situada justo al lado del semáforo por donde yo debía cruzar. Cuando me acerqué me miró, no me pidió nada. Solo me dedicó una sonrisa. Quizás fue eso lo que la hizo diferente ante mí. Sí, eso y lo joven que era, casi una niña.


  Después de verla no se me borró aquella sonrisa de la cabeza. Tentada estuve de volver, de preguntarle qué la había llevado a ese estado de dejadez, a vivir en la calle siendo tan joven. Sin embargo, desistí. Mientras caminaba los recuerdos se agolpaban en mi mente. Yo tendría su misma edad cuando decidí dar un giro a mi vida. No era feliz, a pesar de tenerlo todo, o tal vez por eso…


  Después de avanzar un trecho el deseo de retroceder creció en mi interior y volví sobre mis pasos.


  Conforme me acercaba a aquel cruce me temblaban las piernas. Miles de preguntas se agolpaban en mi mente ¿Cómo la abordaría? ¿Qué pensaría ella al notar mi interés? ¡Yo, que no la conocía de nada, iba a inmiscuirme en su vida! Aún así, respiré hondo y llegué hasta el semáforo, pero no la vi. Ya no estaba allí. Me culpé por no haber vuelto antes, la primera vez que lo pensé. Seguí caminando calle abajo cuando me percaté de que estaba sentada en un portal. Al volver a verla me dio un vuelco el corazón y una sonrisa afloró en mi rostro. Sin dudarlo me acerqué. Pensé mientras lo hacía, que no era algo corriente, acercarse así a una persona desconocida. No me importó…


  –Buenos días, perdona no quiero molestarte, pero voy a desayunar y he pensado que a lo mejor a ti también te apetece. Es en un bar cerca de aquí.


  Ella me miró con esa cara entre desvalida, cansada y sorprendida.


  – ¿Está segura de que no le importa que la acompañe? ¡Por mi encantada! Hace días que no tomo nada caliente.


  – ¡Pues vamos, ven conmigo! Yo me aburro si desayuno sola ¿Qué le ha ocurrido a tu pierna?–le pregunté mientras nos dirigíamos al bar, un poco por curiosidad y al mismo tiempo para trabar conversación con ella.


  –Tuve un accidente.


  – ¿Un accidente de moto… coche?


  –No, no de esos. Es una larga historia que me gustaría olvidar.


  –Ya, bueno no te preocupes todos tenemos historias para olvidar. Pero creo que para borrarlas de la memoria primero las debemos de contar,, pues es la única forma de sacarlas de nuestro interior. – Le contesté mientras nos sentábamos en la terraza del Martinete. Ella no dijo nada, solo me miró. Entonces decidí cambiar de tema, no fuera a pensar que yo quería que me contase algo que ella no deseaba.


  –Ni siquiera nos hemos presentado. Me llamo Diana. –comenté.


  –Yo, Irene–respondió.


  –Que nombre tan bonito, cuando yo era pequeña tenía una amiga que se llamaba igual y me encantaba.


  – ¿De verdad…?


  – Sí, siempre me ha gustado ese nombre.


   Mientras desayunábamos me contó que no era de Málaga, que había llegado a la ciudad por cosas del destino, aunque no me dijo nada más, yo tampoco quise interrogarla. Se comió el pan tostado con tantas ganas que le pregunté si le apetecía repetir, ella me miró con aquella sonrisa que le iluminaba el semblante y me contestó que se sentía satisfecha.


  Aquella expresión que alegraba su rostro no era precisamente de felicidad, se debía a la fisonomía de su cara. Sus ojos delataban tristeza.


   Al acabar me dio las gracias y se marchó. Yo quería retenerla pero no supe de que manera, de modo que la dejé ir sin poder hacer nada al respecto.


  El Martinete es un bar que está situado a medio camino entre el hospital Carlos Haya y la gasolinera de las Chapas, ella se fue hacia el hospital y yo dirección a la gasolinera. Apenas había andado unos metros cuando me giré, la vi caminar despacio calle arriba apoyando su cuerpo menudo en la muleta.


  Las dudas me asaltaban, volví a preguntarme si esta chiquilla sería aquella que un día nació de mí y que me arrebataron a las pocas horas. Al principio me ocurría con las niñas que me recordaban su edad, luego con las adolescentes y ahora con las jóvenes. Aunque no con todas sentía lo mismo. Sólo algunas al mirarlas me daba un vuelco el corazón. Luego la razón volvía a imponerse para darme cuenta de que lo más probable era que no la encontrase nunca. Podía ser cualquiera, estar en cualquier ciudad. Sin embargo yo no perdía la esperanza de encontrarla.


  La observé desde la distancia y vi como un chico se le acercó, trataba de abrazarla, ella le rehuía aunque él insistía. Decidí seguirla. Pensé que podía necesitar ayuda. Se pararon justo en la rotonda del hospital, en el semáforo donde yo la encontré aquella misma mañana. Cuando llegué a su altura no me vieron, aunque yo los oía discutir.


  –Ya te he dicho que me dejes en paz, no quiero volver contigo, no quiero ni verte.


  – ¡Estás loca si crees que vas a salir adelante sin mi ayuda! Mírate; estás herida, andrajosa y sucia. No tienes dinero, no puedes ir a ninguna parte. Nadie te ayudará en esta asquerosa ciudad de pijos hijos de puta.


  –Ese no es tu problema. Por tu culpa estoy así ¿Quieres hacerme aún más daño?


  Pude observar que el muchacho estaba ebrio; le costaba tenerse de pie, se tambaleaba continuamente. Vestía igual que ella, de harapos, y también llevaba días sin ver una ducha. Me acerqué aún más, tenía que pensar muy bien lo que iba a hacer para no desatar la furia en él, pues aunque parecía débil, era joven y en su estado de embriaguez podía ser capaz de cualquier cosa.


  –Vamos no te hagas de rogar más tía. Málaga es una mierda, he llamado a mi colega y pronto llegará, nos iremos los tres a otro lugar.


  – ¡Ya te he dicho que no! No quiero irme contigo.


  – ¿No?... ¿Y quién crees que lo va a impedir?


  Mientras decía las últimas palabras la agarraba fuerte por el brazo, ella intentaba zafarse. No me apetecía para nada enfrentarme al muchacho en aquellas condiciones, aún así, pensé que era el momento de actuar.


  –Hola–dije lo más sonriente que pude, intentando aparentar calma– ¡Ya estoy aquí! Vamos rápido que tengo cita para que el médico te mire esa pierna.


  Justo en ese momento cambió el semáforo, yo eché a andar, el chico la soltó, y ella me siguió sin decir nada, aunque la noté tensa se dejó llevar. El muchacho se quedó inmóvil, sorprendido, aunque no opuso ninguna resistencia.


  Las dos caminamos los metros que faltaban para alcanzar el hospital sin atrevernos a mirar para atrás hasta que estuvimos en la puerta de urgencias, entonces nos dimos cuenta de que no nos había seguido. Nos miramos en silencio, yo le sonreí y ella se puso a llorar. Le pedí que se dejara ver por un médico ya que estábamos allí, pues la herida le sangraba por encima de la sucia venda.


  Después de esperar durante un largo rato, el médico nos atendió amablemente. Cuando le preguntó que le había sucedido, ella contestó que se había caído sobre unos hierros al pasar cerca de una obra. Él me miró y yo aparté la vista porque no sabía si la chica mentía o decía la verdad. Una vez le hubo curado y vendado la herida, salimos de urgencias y volvimos a bajar por la Avenida de Carlos Haya, las dos caminábamos en silencio, yo esperaba que me dijese quién era aquel chico y qué había ocurrido entre ellos. Ella permanecía en silencio.


  –Bueno ¿No piensas contarme nada? Creo que merezco una explicación.


  Me miró muy seria, luego comentó.


  –Supongo que sí, lo que ocurre es que ahora no me apetece hablar.


  –De acuerdo, no voy a forzarte, aunque me gustaría saber quién es ese chico.


  –Lo siento, no deseo hablar, solo puedo darte las gracias por tu ayuda, quizás en otra ocasión me apetezca conversar contigo, hoy estoy muy deprimida. Si me disculpas…


  Al terminar la frase aceleró el paso, cruzó a la otra acera y se marchó. Me sentí contrariada, pensé que aquella muchacha no estuvo a la altura de mis sentimientos; yo le había demostrado cariño, amistad… en cambio ella mantuvo una muralla entre las dos. Aunque también sabía que ayudarla no me daba ningún derecho sobre ella, después de todo no nos conocíamos de nada y yo le sacaba unos veinte años. Al mismo tiempo me decía a mí misma que yo había hecho cuanto pude y no podía hacer más.


  


  


  


  


  Aquella muchacha me traía recuerdos de mi juventud por partida doble, además del hecho de que podría ser mi hija, también me recordaba mi vida pasada, desvalida, sola, esperando la caridad de los demás


  


  Yo, que nací y crecí en el seno de una acaudalada familia, me vi vagando y viviendo en la calle. Lo único que me satisfacía de aquella vida era que la había elegido yo, nadie me la había impuesto. También es cierto que cuando decidí vivir a mi manera no pensé que sería exactamente como luego fue.


  Mi padre era un famoso arquitecto y mi madre directora de un prestigioso hospital. Yo era hija única porque con tan altos cargos no podían dedicar mucho tiempo a crear una familia. Siempre me sentí más una carga para ellos que una hija nacida del amor.


  No recuerdo ni una sola palabra cariñosa de mi padre ni un beso de buenas noches de mi madre. Sus vidas eran sus trabajos, viajes, clubs sociales, comidas con amigos y caros caprichos.


  Desde pequeña siempre estuve atendida por niñeras, mi madre nunca se ocupó de mí. Cuando cumplí quince años decidieron internarme en uno de los mejores colegios privados de Madrid. He de reconocer que no me faltó de nada en aquella congregación de monjas, donde a golpe de talón pagado con la asignación mensual que yo recibía de mis padres, las hermanitas me dejaban un poco de libertad y hacían la vista gorda cuando yo decidía pasar unos días en un camping o asistir a alguna fiesta. Así fue como conocí a Alberto, en una de aquellas fiestas que duraban todo el fin de semana. Él era de un pueblo de Madrid, su mundo era la calle y su vida la noche. Yo, sedienta de aventuras para desafiar a unos padres que acostumbraban a ponerle precio a todos los movimientos de la vida, y él viviendo sus veinticinco años como si no le quedasen muchos más.


  Al principio me pareció un chico atractivo y simpático. Aunque pasaba de mí yo me enamoré locamente de él, mientras más me ignoraba más le deseaba. Cuando conseguí que se fijase en mí me dijo que se marchaba a vivir a Málaga, que le habían ofrecido un trabajo allí. Decidí marcharme también, él me prometió que cuando estuviese instalado me mandaría la dirección para que yo le siguiera. Unos meses después recibí una carta en el internado con una dirección y un billete de autobús.


  


  


  No lo pensé dos veces, huí de allí, cogí aquel autobús y me encaminé rumbo a Málaga.


  


  Cuando llegué a la capital de la Costa del Sol mi corazón se aceleró de manera incontrolable, de alguna forma esa huida del internado, de mis padres y de mí misma, significaba mucho más de lo que yo suponía en aquellos momentos de inquietud. Iba a cambiar una vida acomodada por una de incertidumbre, pues no me imaginaba cómo sería subsistir por mis propios medios. Sabía que soñar era más fácil que la realidad, aún así no me importó enfrentarme a lo desconocido para sentir la locura de la aventura que estaba deseando vivir.


  Bajé del autobús con la ilusión de encontrarme con él, sin embargo no fue así: nadie me esperaba en la calle. Tome un taxi y le di la dirección que él me había mandado. Cuando llegamos el taxista con cara de asombro exclamó.


  –Esta es la dirección que me has dicho, aunque el número debe de estar equivocado, es aquella casa que está abandonada.


  –No se preocupe, ya lo averiguo yo. Gracias – contesté bajando del vehículo después de pagarle.


  Comprobé una y otra vez la dirección, avenida de Carlos Haya y efectivamente el número era el de aquella casa en ruinas. Se trataba de una casa con una sola planta, tenía un porche en el que dos escalones facilitaban la entrada, en medio de la fachada estaba situada la puerta con dos grandes ventanas a los lados.


  Sin duda habría sido una vivienda bonita, aunque en la actualidad estaba destrozada. Las hojas de las ventanas no tenían cristales, la puerta de la calle estaba rota, toda la fachada desconchada y llena de pintadas de todo tipo.


  Me acerqué y pude comprobar que dentro también estaba todo en ruinas, apenas había muebles y por todas partes se veía suciedad. No me atreví a entrar, de modo que me senté en los escalones al lado de mi equipaje esperando que apareciese Alberto, mientras mantenía un diálogo conmigo misma.


  « ¿Dónde se habrá metido éste chico? Sabía a la hora que llegaba el autobús y no ha ido a recibirme. Tengo muchas ganas de verle y de abrazarle, no entiendo porque no estaba esperándome ¿Le habrá ocurrido algo? ¡Qué tontería, qué iba a ocurrirle! A lo mejor está trabajando y no puede venir hasta que acabe su jornada. ¿Por qué me ha dado la dirección de ésta casa que está abandonada y casi en ruinas? Ya me lo explicará, lo importante es estar a su lado. Hace un poco de frío, ya ha anochecido y no aparece. Me gustaría ver la cara de mis padres cuando les llamen las monjas para decirles que me he fugado. Lo que más me duele es que no podré ver a mi amiga Lola. No quise decirle nada porque me lo hubiese impedido. Ya le escribiré cuando esté instalada ¿Dónde trabajará Alberto? Vaya ahora se pone a llover, ojalá que no tarde mucho en llegar»


  


  Empezó a caer una lluvia fina, la calle se había quedado sola, me estaba cansando de esperar.


  Cogí mi maleta y caminé un poco, luego pensé que no conocía a nadie ¿A dónde podía ir?


  Decidí darme la vuelta y seguir esperándole en la casa. Empujé la puerta y entré, no había luz, ni siquiera tenía bombillas en el techo, se veía el cable desnudo colgando. Me senté en el suelo cerca de la entrada, se filtraba la luz de la farola que había fuera. Me acurruqué como pude, puse la maleta de almohada y me quedé dormida durante un buen rato. Cuando quise levantarme tenía todo el cuerpo dolorido. Mire el reloj y eran las dos de la madrugada. Tenía hambre y frío, estaba cansada, Alberto no había llegado aún y yo no sabía qué hacer.


  Me negaba a creer que me hubiese engañado, que no apareciese…Intenté aclarar mis ideas y tomar una decisión, no podía quedarme toda la noche en aquellas condiciones, sin saber si él llegaría o no. Antes de que yo decidiera si marcharme o esperar otro rato, Alberto apareció. No me lo podía creer, en el fondo sabía que no me decepcionaría.


  Nos abrazamos y nos besamos como nunca, me tomó entre sus fuertes brazos dando varias vueltas en redondo mientras yo me agarraba a su cuello y mis pies volaban al ritmo que él me llevaba. No sé durante cuánto tiempo estuvimos enlazados uno con otro sin decirnos nada, sin dejar de mirarnos y besándonos.


  Pasado el efusivo momento del reencuentro y cuando finalmente me dejó en el suelo. Me di cuenta de que estaba empapado.


  Me dijo que había venido durante un largo trecho caminando bajo la lluvia, pues ya no había autobuses y no tenía dinero para tomar un taxi.


   Le pregunté de donde venía y porqué no fue a recogerme, me contestó que ya hablaríamos, ahora lo importante era que estábamos juntos. Yo le volví a abrazar y él me besó.


  Me condujo hasta una habitación diciendo que era la suya, que la casa la compartía con otras personas.


  –No tenemos luz porque nos la han cortado, pero no me preguntes nada, yo te prometo que te lo contaré todo a su debido tiempo– explicó.


  La habitación tenía una ventana que daba al exterior por donde entraba la luz de la farola de la calle. Había un colchón en el suelo, una silla y un viejo sofá de tres plazas que él usaba como armario, pues la ropa estaba apilada encima, aunque tampoco tenía mucha.


  A la mañana siguiente, después de mal dormir aquella noche, cuando me desperté Alberto no estaba, salí de la habitación y me quedé horrorizada al ver la casa, estaba medio destruida. En el suelo apenas quedaba solería, la hierba crecía por todas partes, con la luz del día se veía aún más deprimente que la noche anterior.


  –No te preocupes– comentó desde la puerta de la calle al ver mi cara de perplejidad– aquí cerca hay un lugar donde podemos encontrar cuanto necesitamos. Ven te lo enseñaré.


  Salimos fuera y andamos por la parte trasera de la casa hasta llegar a un vertedero donde había muebles abandonados, cogimos una mesilla de noche, una silla y un cuadro pintado con un bonito paisaje. Llevamos todo a la casa, a nuestra habitación y lo colocamos. Agarré una escoba que vi por allí y empecé a limpiar un poco todo aquello, no quería pensar, solo intentaba hacer de aquel lugar un hogar, nuestro hogar. Mientras limpiaba recordé a mi madre, imaginé qué diría si me viese en aquella situación. No, no diría nada porque antes de mirarme ya se habría ido para no verme. Yo no era como ella, yo era humana y creía en las segundas oportunidades de la vida, quizás con el tiempo Alberto y yo pudiésemos tener un hogar mejor, pero ahora esto era todo cuanto poseíamos. Él me observaba desde la entrada.


  Estábamos en nuestra habitación cuando un hombre entró en la casa y se metió en la sala contigua, era un vagabundo, llevaba el pelo largo y una mochila, no dijo nada, sólo nos miró al pasar.


  –Tranquila cariño, es uno de los que viven aquí –indicó Alberto.


  Poco después entró otro de similares características y aún peor vestido, luego otro y otro, hasta seis.


  A continuación empezaron a llegar chicos muy jóvenes, casi adolescentes. Entraban y después de unos minutos se marchaban.


  Estuvieron desfilando chavales durante toda la tarde. Cada uno de los que allí habitaban vivían sin inmiscuirse en la vida de los otros.


  Yo preferí no saber nada ni hacer preguntas, pues me imaginaba con quien compartíamos casa. Unos días después de vivir allí Alberto me dijo que le habían despedido del trabajo poco antes de que yo llegara. No obstante, no debía de preocuparme, ya que él buscaría otro. Cada mañana salía y al volver traía algo de dinero, me decía que hacía trabajos eventuales de jardinero. Mientras, yo me quedaba en casa intentado hacer de aquellas ruinas un hogar.


  Después de él marcharse me levantaba, hacía la cama, doblaba nuestra ropa y trataba de mantener un orden dentro de aquella habitación. Luego desayunaba en un bar cercano, compraba unos bocadillos para cuando Alberto volviese comérnoslo juntos para almorzar, pues en la casa no había cocina y no podíamos comer todos los días fuera, debíamos dosificar el dinero. Algunos días preparaba ensaladas y comidas que no necesitasen fuego. Ducharnos y asearnos era complicado, pues carecíamos de agua potable, teníamos que hacerlo en los pocos sitios públicos que existían o en los baños de algunos bares. Por las tardes salíamos a dar una vuelta por la ciudad y paseábamos como dos enamorados felices. Sin embargo no terminaba de acostumbrarme a vivir en una casa de okupas. Desde luego no era la vida a la que yo estaba acostumbrada...Yo, que estaba habituada a la comodidad y el lujo en el hogar, a desear algo y tener dos asistentas esperando para que le diese la orden, a que no me faltase de nada, que mi cuarto de baños personal era más grande que aquella habitación en la que vivía. Ahora me veía en una casa casi destruida y habitada por personas de una esfera social que sabía que existían porque a veces eran noticias en la prensa. Además metida en un círculo que rayaba lo ilegal.


  A menudo me daba miedo pensar en el cambio de vida tan drástico que había realizado. Entonces me engañaba a mí misma, convenciéndome de que esa era la libertad que quería. Después de todo, yo era una persona de ideas fijas y una vez que decidía algo intentaba seguir hasta el final. Aunque también he de reconocer que echaba de menos a mi familia y la comodidad de mi privilegiada clase social. Cuando me sentía mal, pensaba que lo mejor estaba por vivir, y ya cambiarían las cosas.


  Llevábamos casi tres meses viviendo en aquellas condiciones cuando una tarde las sirenas de la policía se empezaron a oír cada vez más cerca, de pronto una voz sonó a través de un altavoz que hizo que la sangre se me helara.


  – ¡Les habla la policía! ¡Vamos salid todos!


  Los agentes entraron en la casa mientras nosotros salíamos con los brazos en alto, nos metieron en un furgón y antes de que nos diésemos cuenta ya estábamos en comisaría. Él me abrazaba y me susurraba que no me pasaría nada, que aquello sería un error, que estuviese tranquila, yo confiaba en él y le abrazaba también. Aquella noche dormimos en el calabozo, pasamos la noche acurrucados y en silencio, todos en la misma celda aunque nadie dijo ni una palabra.


  A la mañana siguiente un abogado nos fue nombrando y sacando de la habitación uno a uno de los diez que nos encontrábamos en la casa en el momento de la detención. Cuando me tocó el turno el abogado me acompañó hasta una sala pintada de blanco y con las paredes vacías. Solamente en uno de los laterales había un inmenso espejo que ocupaba casi todo el testero, delante del espejo y en medio de la habitación una mesa rectangular con varias sillas alrededor era el único mobiliario que tenía la sala. Nos sentamos y me preguntó si yo sabía dónde me había metido. Le conté como pude entre sollozos mi historia y le repetí mil veces que no sabía nada de tráfico ni ventas de drogas. El hombre después de oírme hablar, bastante amable por cierto, me explicó que en la casa vivía también un policía infiltrado y sabía que yo había llegado hacía unos meses y no estaba metida en nada. Luego me dijo que estaba libre, que me marchase de allí cuanto antes.


  


  


  Al verme en la calle aquella fría mañana no sabía si reír o llorar...no me podía creer lo que me estaba ocurriendo, me sentía engañada por Alberto.


  Salí de comisaria sin saber hacia dónde ir. Empecé a caminar y finalmente decidí volver a la casa para recoger mis cosas. Cuando llegué pude ver que todo estaba en silencio, fui a entrar cuando un hombre salió cortándome el paso.


  –Identifícate– me dijo.


  Yo me asusté, luego me di cuenta de que era un policía, entonces le expliqué que venía de comisaria y tenía todas mis pertenencias en la habitación, le enseñé el documento que me dieron allí y me dejó pasar.


  – Tienes diez minutos para recoger tus cosas y largarte de aquí.


  Obedecí sin decir nada, mientras recogía mis pertenencias, él desde fuera exclamó.


  –Será mejor que te olvides de tu amigo, eres joven y guapa para andar metiéndote en líos con un tipo como ése ¿Sabes…? Yo que tú me marcharía bien lejos, pues andar con personas conflictivas solo te traerá problemas.


  – ¿Quién le ha pedido su opinión? - repliqué desde el interior mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas, pues acababa de descubrir dentro de mi bolsa de aseo y oculto entre mis compresas, una bolsita pequeña que contenía un polvo blanco. Rápidamente lo volví a ocultar guardando la bolsa de aseo entre mi ropa. El mundo se me derrumbó, ya sabía que Alberto estaba metido en asuntos turbios, sin embargo lo que no podía imaginarme era que me utilizase para ocultar la droga. Si el policía lo hubiese descubierto a esas horas no tendría yo ni pensamiento de salir de comisaría. Aquello me dolió tanto o más que el engaño que había sufrido desde que le había conocido, yo que le amaba, que lo había dejado todo por él, mi familia, mis estudios, mi vida... me pagaba metiéndome en aquel cuchitril y utilizándome como encubridora. No se lo perdonaría jamás.


  El policía al oír mi voz quebrada se acercó y amablemente me preguntó si me encontraba bien y si tenía a dónde ir, yo le contesté que no a ambas cosas. Entonces él sacó del bolsillo de su camisa una tarjeta, escribió algo al dorso y me la entregó, me dijo que fuese a aquella dirección, allí me ayudarían hasta que me encontrase mejor y pensara qué hacer con mi vida. Me fui calle abajo sin mirar para atrás. La tarjeta tenía impresa la dirección de una pensión situada en el casco antiguo de la ciudad, en calle Panaderos, paralela a la Alameda Principal. Una calle larga y estrecha que desemboca en Puerta del Mar. Se trataba de una casa de tres plantas muy antigua, aunque bien conservada, la puerta estaba abierta. Entré y subí unos escalones hasta llegar a un saloncito que hacía las veces recepción, con una mesa y una silla a su izquierda, sobre la mesa una lámpara alumbraba la libreta de clientes que tenía delante el señor que ocupaba la silla.


  Frente a éste un sofacito de dos plaza tapizado en terciopelo rojo y al fondo unas escaleras invitaba a subir a las plantas superiores.


  El hombre ya entrado en años, con su pelo entrecano y unos pequeños y alegres ojos negros, sonrió cuando estuve a su altura.


  – ¿En qué puedo ayudarte?–Me preguntó.


  Yo, que no tenía ni ánimos para hablar, le entregué la tarjeta que me dio el policía y espere mientras él leía la parte trasera en voz baja.


  –Bueno la patrona no está en estos momentos, aunque quisiera ayudarte no puedo, tendrás que esperar al menos una hora hasta que vuelva ella.


  Con un hilo de voz le pregunté si podía dejar mi maleta y mientras iba a comer algo, pues no había tomado nada en toda la mañana.


  –Claro sin problemas, por eso no tienes que preocuparte, yo me encargo. Si quieres comer bien y que no te cueste muy caro puedes ir a una casa de comidas que hay aquí cerca. Se llama Los Pueblos. Tiene ese nombre porque la gente que viene de los pueblos, es ahí donde paran. Sólo tienes que girar hacia la derecha, cruzas la calle y sales justo frente al mercado de Atarazanas, sigues por esa acera dirección al río y caminas unos metros, hasta que lo veas.


  –De acuerdo, gracias.


  Salí de allí y empecé a deambular por el centro. ¿Qué haría yo ahora? Me preguntaba. Sola y sin conocer a nadie, cómo iba a volver a casa, me había escapado del internado y ni siquiera había llamado a mi familia, mi ánimo se derrumbó al ver que no tenía respuestas para aquellas preguntas. Comeré algo y luego decido, pensé. Caminé hasta la plaza de la Constitución, estaba preciosa con sus comercios y personas transitando de aquí para allá. Luego lo pensé mejor y volví sobre mis pasos para buscar el bar que me aconsejó el recepcionista. Cuando llegué al lugar y estando a punto de entrar, un vagabundo se me acercó.


  –Te conozco – dijo - Tú eres la niña esa tan guapa que vivía en la casa vieja con Alberto. A él le han “empapelao” he oído. Menos mal que te has librado. Porque tú no tendrás nada. ¿Verdad? Mira que si tienes algo yo puedo ayudarte, ahora que te has quedado sola necesitaras ayuda, me refiero a dinero, no me mal interpretes. – Mientras terminaba la última frase me guiñaba un ojo.


  Yo me inquieté, efectivamente era uno de los que pasaba por la casa, me hice la valiente con él.


  –Gracias, no necesito la ayuda de nadie, se valerme por mi misma, yo no tengo nada, déjame en paz.


  –Vale vale, chavala no te envalentones conmigo que yo no te he hecho nada, solo te digo que si quieres pasar algo me avises. Pero chica, si no me necesitas yo a ti tampoco. Arrivederchi.


  Cuando se marchó respiré más tranquila. Como estaba desanimada y cansada decidí volver a la pensión después de comer por si la señora hubiese regresado ya. El hombre que me atendiera antes seguía allí escribiendo en su libreta, levantó la cabeza y me pidió que me sentase un momento. A continuación una pareja bajaba las escaleras, saludaron amablemente antes de salir, seguidamente otra pareja, repitió la escena.


  Antonio que era como se llamaba el hombre me miró con aquella sonrisa entre picaresca y burlona.


  –Bueno empiezan a quedar habitaciones libres– comentó.


  – Le devolví la sonrisa.


  Una señora rubia, de mediana edad entró en ese momento, cuando subió los escalones que la separaban de mí se me quedó mirando.


  –Tú debes de ser la chica que me manda Fernando -dijo- me llamó hace un rato para contarme que vendrías.


  Abrió una puerta que había al lado de las escaleras, justo frente a la mesa de Antonio y me invitó a pasar, una vez dentro me indicó que me sentara en un viejo sofá que había junto a una ventana.


  Aquella habitación era su espacio privado, según me explicó. Se trataba de un salón grande iluminado por dos ventanas que supuse daban a la calle, pues se podía oír perfectamente el ruido de los coches. Yo me senté, ella entró en una habitación contigua, diciendo que iba a soltar el bolso. Cuando salió cerró las ventanas para amortiguar el ruido y se sentó a mi lado.


  –Pues verás chica, Fernando el policía que te ha dado mi dirección, me ha llamado para asegurarse de que estabas aquí, me ha contado que tu novio está detenido y tu familia vive fuera, de modo que estás sola en la ciudad y quiere que yo te deje una habitación, para que puedas instalarte durante unos días hasta que decidas que vas a hacer con tu vida. ¡Este chico tiene un corazón de oro!


  La buena señora cuando terminó de hablar me observó esperando mi respuesta.


  – Pues sí, todo eso es cierto, necesito quedarme aquí unos días hasta que aclare mi situación.


  –Está bien, yo respeto la intimidad de cada uno. Lo que no quiero es que tus padres te denuncien, la policía te encuentre aquí y yo meterme en un lío. Esta es una casa respetable, durante años hemos ofrecido techo y cama a todo aquel que ha venido a buscarla, a veces nos han pagado de más y otras de menos, pero hemos sobrevivido varias generaciones gracias a este negocio y no hemos tenido nunca, ni queremos tener, problemas con la ley ¿Lo entiendes verdad?


  –Naturalmente señora, no tema por eso, soy mayor de edad y estoy segura de que no tendrá ningún problema conmigo.


  – Así me gusta, si quieres puedes quedarte tres días que no te cobraré nada. Por cierto una chica que trabajaba aquí conmigo, se ha marchado hace unos días, si decides quedarte en la ciudad puedes trabajar en su puesto ¿Qué te parece?


  –Me parece perfecto, muchas gracias.


  –No me las des a mí, dáselas al generoso de Fernando. Vamos te acompañaré a tu habitación. – Comentó saliendo de aquel salón con olor a añejo.


  Al día siguiente supe por Antonio que Maruja estaba soltera y Fernando era su sobrino, aunque ella lo había criado desde pequeño porque eran varios hermanos y su madre estaba enferma.


  Se quedó a vivir en la pensión con la condición de que todos los domingos iría a comer con ellos, para no perder el contacto con sus padres y hermanos. Ahora estaba casado, sus padres ya habían muerto, y él seguía visitando a Maruja cada domingo como hiciera con su madre.


  Subimos las escaleras, la parte de arriba era un largo pasillo con puertas en el lado izquierdo y un gran ventanal en el derecho, desde donde se divisaba un bonito jardín interior que desde fuera no se podía ni imaginar.


  Me asignó la ultima habitación del pasillo, era un cuarto pequeño con una cama, una mesita y un armario de una sola puerta. Después de explicarme las normas de la casa se marchó. Me sentía muy desconcertada, habían pasado tantas cosas en un solo día que no podía pensar en nada.


  Me tumbé sobre la cama y estuve un buen rato descansando, unos toques en la puerta me sobresaltaron. Cuando abrí vi que se trataba de Antonio con mis cosas, las dejó en el suelo mientras comentaba:


  –No te preocupes chica, la señora parece una loba pero luego es un corderito.


  Guiñó un ojo y se marchó. Sin saber porqué ese hombre me daba confianza, aquellos ojos pequeños y brillantes y su sonrisa picarona, le daban a su cara un aire de agradable seductor inofensivo. Después de marchase Antonio volví a tumbarme y me dormí. Cuando me desperté era por la mañana, tenía dolor en el estómago y me di cuenta de que llevaba muchas horas sin comer.


  Me di una ducha en el pequeño aseo que había en la habitación y salí. La ciudad estaba preciosa, los comercios ya habían abierto sus puertas y la gente empezaban a llenar las calles. Entré en una cafetería cerca del hostal, era una calle muy estrecha llamada Herrería del Rey.


  « Casa Aranda, especialidad en chocolate y churros » Se empeñaba en dejar claro el letrero del local.


  Dentro estaba decorado con pequeños cuadritos dorados mostrando las fotos con la taza de chocolate humeando y el platito de churros al lado.


  Se trataba de un local coqueto y pequeño dividido en tres partes, en medio un espacio con la barra, a un lado el churrero haciendo sus churros vista al público, y al otro un saloncito alargado que daba a la calle con una cristalera a especie de un escaparate. Arriba tenía un espacio, al que se subía por unas escaleras estrechas y empinadas, con aspecto de terraza, con el sitio justo para las mesas y un paso para el camarero. Una barandilla dejaba ver la parte baja del local. Me pareció una cafetería bastante original. Me senté allí y pedí el clásico chocolate con churros, aquel desayuno me pareció un manjar. Una vez terminado mi exquisito refuerzo decidí poner mis ideas en orden mientras paseaba por el centro de la ciudad.


  La situación era complicada, llevaba tres meses fuera del internado y no podía volver, aquel colegio era bastante caro y que yo lo hubiese desaprovechado de esa manera mis padres no me lo perdonarían en la vida. Tampoco sabía nada de ellos, aunque me imaginaba como se abrían tomado mi huida, estaba segura de que no habían hecho nada por buscarme. Por otro lado estaba Alberto, yo le quería y ahora él estaba en la cárcel.


  ¿Qué podía hacer? Quizás debí ayudarle, aunque tampoco sabía cómo. Sin embargo él me había engañado, nunca me dijo que vivía en una casa abandonada llena de mendigos y drogadictos.


  Si me amaba no entiendo cómo pudo meterme allí. Ni siquiera tuvo la decencia de ir a recogerme la noche que llegué, y también me había mentido en cuanto al trabajo, si se puede llamar trabajo a traficar con drogas, nada de lo que le rodeaba era verdad. Consintió que yo dejase mi casa, mi familia, mis amigas, mis estudios, toda mi vida, para venirme aquí con él cuando no tenía nada que ofrecerme, sólo mentiras y delincuencia. No obstante, tampoco era justo que cargase Alberto con toda la culpa ya que la idea de marcharme del internado fue mía.


  Entonces me paré a pensar un momento si realmente le amaba, o era la excusa perfecta para abandonar un mundo en el que no era feliz. Quizás la pregunta apropiada sería por qué no era feliz en aquel mundo en el que tenía todo lo que se puede desear, todo lo que se puede comprar. Todo menos amor, no tenía amor de nadie, yo tampoco quería a nadie, al menos así lo sentía.


  Jamás habíamos tenido una vida en familia, nunca había comido con mis padres ni con mis abuelos, siempre estaba sola, o con las personas a las que ellos pagaban para que me cuidasen y me acompañasen. Quizás tampoco amaba a Alberto, lo había utilizado igual que él a mí. Ahora que lo había perdido todo, tenía miedo.


  Durante mucho tiempo estuve sentada en el parque de Málaga junto a la Ninfa del Cántaro dándole vueltas a mis pensamientos, mientras ella vertía agua desde lo alto de su pedestal ajena a mis preocupaciones.


  Yo no sabía pensar en otra cosa, ahora culpo de mi desgracia a Alberto, ahora culpo a mis padres, ahora me culpo a mí...


  Estuve casi todo el día cavilando hasta que tomé la determinación de quedarme a vivir en Málaga, lejos de mi acaudalada familia, lejos de los colegios de pago y lejos de una vida acomodada de la que sin embargo no me sentía parte. Durante mucho tiempo me juzgué a mí misma para comprender que tenía en contra de todo aquello, en contra de mi propia familia, de unos abuelos que vivían en grandes mansiones en las afueras de la ciudad, y de los que recordaba solamente que me encerraban en un bonito cuarto lleno de juguetes y no me dejaban salir hasta que mis padres venían a recogerme. Allí jugaba sola, eso sí, con la mejor casita de muñecas de toda la comarca. No me dejaban llevar a mis amigas. La niña debía de comer sola en su bonito cuarto para no molestar con sus preguntas, sus risas, y sus ganas de vivir a un abuelo egoísta y cansado que toda su vida había sido un militar serio y recto y una abuela dedicada a la caridad de la iglesia y a ayudar al prójimo.


  La familia de mamá, eran más permisivos, al menos me dejaban jugar con los hijos de los cinco criados que vivían en el palacete, ocho niños éramos en total y ahí sí que podía reír y correr por la estancia, allí si me divertía, sobre todo los meses de verano mientras mis padres viajaban a los países más exóticos de la tierra.


  Ahora cuando lo pienso, viéndolo desde la distancia creo que cualquier chica se habría sentido feliz de tener una infancia como la mía donde lo tenía todo, sin embargo no tenía lo que yo mas necesitaba, el cariño de mis padres. Para ellos, demostrar el afecto de unos hacia otros era de personas vulgares. A veces me preguntaba si yo realmente sería hija de aquellos progenitores con los que no me sentía identificada en nada.


   Cuando volví al hostal con mi decisión pensada, subí corriendo los escalones que separaba el rellano con la calle, Antonio al verme se sorprendió.


  – ¡Chiquilla, ten cuidado que te vas a caer!


  – Antonio ¿Dónde está Maruja?


  –Ahí dentro, en su salón.


  Llamé a la puerta y cuando ella abrió, le dije entusiasmada que aceptaba el trabajo, que la pensión sería mi nuevo hogar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Llevaba un mes viviendo en aquella casa y todo iba de maravilla, yo me encargaba de limpiar el hostal, y estaba contenta. Maruja me decía que yo era muy joven para dedicarme a limpiar, que para el próximo curso debía matricularme y seguir con mis estudios. A mí no me pareció mala idea. Sin embargo, había algo que me tenia preocupada y no sabía cómo contárselo a Maruja, finalmente decidí callar y esperar.


   Una de las tardes que salí a dar un paseo, al pasar junto a una cabina telefónica decidí hacer una llamada, marqué el numero del internado y esperé la respuesta, entonces pedí hablar con la señorita Lola del Águila, cuando oí al otro lado la voz de mi amiga me quedé muda de la emoción que sentí. Ella insistía preguntado quien la llamaba y yo no era capaz de articular palabra, hasta pasado unos segundos no pude decir nada, Lola al reconocer mi voz también lloraba al otro lado del auricular, poco a poco nos calmamos y conseguimos entablar una conversación. No me atreví a contarle la verdad, pues no quería que me viese como la fracasada que era en aquellos momentos, le mentí diciendo que todo iba bien, que Alberto era estupendo y nuestra casa preciosa. No fui capaz de preguntarle por mi familia, aunque ella me contó que mis padres nada más enterarse de mi fuga se presentaron en el colegio y estuvieron durante casi una hora reunidos con la superiora en su despacho y luego se marcharon. Las monjas prohibieron a mis compañeras hablar sobre mí o hacer conjeturas acerca de mi paradero, pues sabían que había huido con un chico, por la nota que dejé debajo de la puerta del despacho de la directora, y eso era una mala influencia para mis compañeras.


  Cuando colgué el auricular después de hablar durante largo rato con Lola, lloré como una desesperada y me sentí tan sola como me había sentido en muchas ocasiones en el internado, aunque por distintos motivos.


  Unos días más tarde mis sospechas se hicieron realidad; estaba embarazada. Ahora que mi vida se estaba estabilizando; había logrado olvidar a Alberto, encontrar trabajo en aquella pensión donde me trataban como si fuese de la familia, todo empezaba a ir bien, sin embargo estaba esperando un hijo al que yo no había planeado tener. Cuando se lo dije a Maruja me aconsejó que se lo comunicara a Alberto pues a pesar de todo era el padre y tenía derecho a saberlo. Yo no estaba segura de qué hacer, estuve unos días dándole vueltas al asunto hasta finalmente tomé una decisión.


  Por Fernando sabíamos que Alberto estaba en prisión. Había pedido que le trasladasen de Málaga a Madrid, para estar más cerca de su familia. De modo que decidí ir a visitarle antes del traslado. Gracias a la ayuda de Fernando, Alberto me recibió en un cuarto pequeño donde estábamos los dos solos, en la habitación había una mesa cuadrada y dos sillas, él no supo quién lo visitaba hasta que me tuvo delante, pues yo pedí que no le dijese mi nombre para darle una sorpresa y Fernando me ayudó a cumplir mi deseo. Me esperaba sentado en la silla junto a la mesa, al verme se puso de pie y vino corriendo hasta mí, los dos nos abrazamos. El beso que nos dimos no era precisamente como el de la noche en que llegué a la ciudad, ni él ni yo éramos los mismos y mucho había cambiado la situación para los dos. Luego de decirme que estaba muy guapa, nos sentamos y empezamos a conversar. Yo no sabía cómo decirle a lo que había ido.


  – Diana cariño no sabes cómo he pensado en ti, cuando el abogado me dijo que te pusieron el libertad, pensé que habrías vuelto a tu casa.


  –Pues no Alberto, decidí quedarme aquí, encontré un trabajo y estoy bien.


  –Veras, cielo –dijo mientras me cogía las manos– siento muchísimo todo lo que pasó, yo quería que todo hubiese sido de otra manera… en fin. Lo siento de verdad, yo no pretendía hacerte daño.


  – Alberto de todo aquello hace meses y mucho han cambiado las cosas desde entonces. Tienes que saber que ya no te quiero, te tengo cariño, pero no estoy enamorada de ti, y tú tampoco de mí, es más, nunca lo has estado. Lo nuestro ha sido un pulso a ver quién era capaz de llegar más lejos, nada más, y hasta aquí hemos llegado. Ni tú me debes nada a mí, ni yo vengo a reprocharte nada a ti, cada uno nos hemos aprovechado de la situación del otro enmascarándolo en un amor ficticio que al principio creímos sentir.


  –Bueno visto así, hasta parece que tienes razón. Solo una cosa, me utilizaste para escapar de tu vida y tu familia ya que no eras capaz de hacerlo por ti misma y necesitabas la excusa que yo te propicié de vivir conmigo. Pero y yo ¿Qué saco con todo esto?


  –Pues mira chico, ya que hablamos claro te lo diré, tú querías sacar el dinero que creías que yo tenía de mi familia, ya que te conté que mis abuelos tienen una fortuna a mi nombre para regalarme el día que me casé, lo que no te dije era que me la darían si me caso con quien ellos elijan. ¿Estoy en lo cierto? Además tu ego machista quiso saber si yo era capaz de seguirte hasta donde tú quisieras, o sólo era una niña rica que vive de sueños. Por eso me mandaste el billete para ver si era capaz de hacer lo que habíamos hablado, aunque luego ni te preocupaste de ir a recogerme.


  –Sí, vamos bien, sigues teniendo razón. La verdad es que ni siquiera estaba seguro de que vinieses, por eso no fui, aunque antes has dicho que no me ibas a reprochar nada.


  Mientras hablaba se dibujaba en su boca una sonrisa burlona.


  –No tranquilo, todo es agua pasada.


  –Me queda otra pregunta interesante ¿Qué has hecho con lo que supongo encontrarías en el paquete de compresas? Eso vale una pasta.


  –Pues precisamente de eso venia yo a hablarte Alberto, no sabía cómo empezar y ya que has mencionado las compresas me viene bien al tema, resulta que desde que salí aquella mañana de comisaria y fui a la casa a recoger las cosas no he vuelto a usar compresas, de modo que no se a que te refieres con lo que había en el paquete, aunque me lo imagino.


  Su cara se puso blanca, se levantó de la silla mientras se iba borrando aquella sonrisa burlona de su boca, se empezó a pasear por la habitación, luego se me acercó diciendo.


  –Creo entender en tus palabras dos cosas muy serias, por un lado si no usas compresas quieres decir que estas embarazada, y por otro que tiraste el paquete sin ver lo que contenía.


  –Sí Alberto, he venido a decirte que estoy embarazada, dentro del paquete yo solo vi compresas y como no me hacían falta me deshice de él. No entiendo cómo se te ocurre guardar tus porquerías en mis cosas íntimas ¿Tú sabes la que me podía haber caído si la policía lo encuentra?


  –Lo siento, no sabía dónde ocultarlo, pensé que jamás mirarían allí, te lo pensaba contar, de verdad.


  Ahora era yo la que me puse de pie diciendo que me marchaba.


  –Espera… espera Diana, dime qué piensas hacer con el crío. Tú sabes que yo no puedo hacerme cargo de un bebé en estas condiciones, además si entre nosotros no queda nada qué haremos con él. He pedido el traslado a Madrid, hablé con mis padres y me van a ayudar a salir de toda esta mierda. Lo siento Diana, de verdad que lo siento ¿Qué harás… lo has decidido ya?


  –Sí, ya lo tengo decidido, solo he venido a contártelo porque quería que supieras por lo que estoy pasando.


  –Por supuesto, yo me hago cargo de la situación. Un bebé necesita muchos cuidados y una estabilidad que nosotros no podemos ofrecerle, creo que deshacerte de él será lo mejor para todos. Oye quiero que sepas que me alegro mucho de que hayas venido, de volver a verte. Dime que no es cierto que tiraste lo que había en el paquete de compresas. Aquello valía bastante dinero.


  –Alberto yo no quiero dinero sucio.


  –Vaya, ya salió la puritana, la niña rica que con ir llorando a su papá lo tiene todo solucionado ¿Sabes una cosa? No todos lo tenemos tan fácil, no todos vivimos nuestra vida de capricho en capricho. Algunos caemos en la mierda porque no tenemos un camino de rosas a nuestro alrededor.


  –Será mejor que me marche antes de arrepentirme de haber venido.


  Mientras hablaba caminaba hacia la puerta, él me sujetó me rodeó con sus brazos y me besó, me dejé porque sabía que sería la última vez que le vería. Luego me deseó mucha suerte a la hora de deshacerme del bebé. Yo me marché llorando.


  Al oír aquellas palabras de sus labios me embargó una enorme pena, pues sabía que mi hijo jamás conocería a su padre.


  


  Doña Maruja no cesaba de recomendarme que hablara con mis padres y le contase mi situación, según ella, lo de huir del internado se debía a mi corta edad, mis padres lo entenderían y en la situación que me encontraba me ayudarían y todo iría bien. Yo no estaba tan segura de eso, no obstante decidí hacer la llamada, aunque no a mis padres; llamaría a casa de mi abuela materna, pues estaba segura de que nadie de la familia cogería el teléfono, ya que la encargada de contestar era Eugenia, ella me pondría al tanto pues yo también deseaba saber cómo estaba la situación después de mi marcha. Efectivamente cuando Eugenia tomó el auricular y escuchó mi voz se puso muy contenta.


  La mujer llevaba muchos años a cargo de la casa de mis abuelos. Su marido también trabajaba allí como jardinero y chófer. En aquella casa se conocieron, se casaron y se quedaron a vivir. Sus hijos crecieron con mi madre y años después sus nietos venían a verlos cada fin de semana y aunque eran algo mayores que yo jugábamos juntos. Eugenia conoció mi voz al instante, no paraba de preguntarme como estaba y cuándo volvería.


  – ¿Eugenia cómo está mi familia, mis abuelos y mis padres?– pude decirle después de repetirle muchas veces que me encontraba bien.


  –Todos se encuentran bien Diana, espero que estés aprovechando el tiempo y estudies bastante, el abuelo dice que tiene muchas ganas de que vuelvas para que empieces a ocuparte de algunos de sus negocios ¿Qué tal Nueva York, te gusta?


  – ¿Cómo? No te oigo bien…–mentí– ¿Qué dices de Nueva York?


  –Hija que si te gusta vivir ahí, nos contó tu madre que te habías marchado allí para estudiar inglés porque te hacía mucha ilusión ¿Es una ciudad bonita?


  –Sí, sí, esto es precioso.


  –Bueno hija ya sé que tienes poco tiempo, tu madre dice que las llamadas desde tan lejos son difíciles de coger líneas y suele haber interferencias por eso llamas poco, también que tus estudios ahí duraran unos años. Espero que vuelvas pronto. No te entretengo avisaré a la abuela.


  –No, no… espera, espera, Eugenia, no llames a la abuela, no tengo tiempo, solo quería saber cómo iba todo por ahí.


  –Pues todo sigue bien hija, como siempre.


  – ¡Estupendo, me alegro! Ya tengo que colgar, muchos besos para todos.


  Colgué el teléfono y me quedé preocupada, sabía que no podía pedir ayuda a mis padres. Habían dicho que yo estaba en Nueva York para que nadie supiese que había huido del internado y ni ellos mismo sabían dónde me encontraba, tampoco tenían intención de buscarme. Quizás realmente era eso lo que yo merecía por haber huido, haberlo abandonado todo y no llamarles para decirles donde me encontraba. Ahora no podía pretender que me diesen una fiesta al llegar diciendo que me encontraba embarazada de un chico que estaba en la cárcel por venta de drogas y me había aconsejado que abortase.


  Naturalmente a Maruja no le conté la verdad sobre aquella conversación pues ella estaba muy convencida de que mi familia me acogería con los brazos abiertos, de modo que después de meditarlo decidí marcharme de la pensión haciéndole creer que realmente volvería a casa. La posibilidad de tener el crío en su casa y quedarnos los dos con ella no quería oírla mencionar , pues pensaba que lo mejor para nosotros era estar rodeados de nuestra propia familia, por tanto me vi obligada a buscar un lugar para tener a mi hijo sin que Maruja se enterase donde estaba y sin tener que abandonar Málaga.


  Tenía algún dinero ahorrado, pues al vivir en la pensión, apenas había gastado nada de mi sueldo. También contaba con la droga que Alberto había ocultado entre mis cosas, aunque me dije que solo la utilizaría en el caso de me viese muy necesitada. Como no sabía dónde pedir ayuda se me ocurrió acercarme a un convento de monjas de clausura que estaba situado no muy lejos de la pensión, elegí ese lugar porque esas religiosas suelen hablar por medio de una celosía y a si no le tenía que mirar a los ojos. Yo sabía que desde tiempo inmemorial los conventos habían dado cobijo a quien lo buscaba.


  La monja que me atendió detrás de aquella reja, me dijo de forma muy amable que ellas no me podían ayudar, aunque me daría una dirección a la que podía dirigirme y me aseguró que allí me acogerían.


  Salí contenta pensando en que las religiosas podían ayudarme a construir mi futuro, ya veía el niño esperándome en la guardería del convento, yo trabajaría y al terminar la jornada pasaría a recogerlo, luego nos iríamos los dos hasta una habitación que alquilaría para poder tener mi propio hogar y mi hijo crecería feliz. No obstante también tenía mucho miedo a ese futuro cercano. No tenía ni idea de cuidar a un bebé. Aunque, no quería pensar nada que echase por tierra la ilusión que me hacía salir adelante por mí misma y criar a mi hijo. Me sentía una mujer fuerte, luchadora y debía de pensar en positivo, ya se encargaría la vida de traerme los problemas. Luego me reí de mí y de mis ideas, pues no recordaba que la hermana en ningún momento mencionara que aquella dirección perteneciera a un convento.


  Seguí trabajando en el hostal hasta cerca de cumplir los nueve meses de gestación, pese a que Maruja me aconsejaba que me fuese cuanto antes yo le decía que era mejor esperar al último mes. Realmente antes no tenía a dónde ir, pero eso ella no lo sospechaba. Unas semanas antes de entrar en el noveno mes, decidí que era la fecha ideal para marcharme.


  Subí al autobús en el parque y me dirigí a la dirección que la monjita me apuntara en aquel papel. Se trataba de un barrio en las afueras de la ciudad que se creó a finales del siglo diecinueve. Muchas personas pudientes se construyeron allí, frente al mar y en torno al paseo de El Limonar, lujosas villas residenciales dando el mismo nombre al barrio. Mientras subíamos, el corazón se me iba acelerando. Finalmente llegué al lugar que sería mi futuro hogar. El autobús continuó su camino después de que yo bajara, dejé la calle principal y giré hacia la derecha, según me indicaba la dirección que me diera aquella monja del convento donde fui a pedir ayuda. Continúe subiendo una empinada y solitaria calle. A ambos lados de las aceras se podía observar enormes verjas, guardando hermosos jardines y fabulosas mansiones medio ocultas por los viejos arboles y setos que las rodeaban. Aquella mañana me había despedido de Antonio, Maruja y de las personas que trabajaban en la pensión. Hasta Fernando y su esposa vinieron para desearme suerte, todos pensaban que me marchaba a casa.


  Me senté a descansar en un banco que estaba situado justo delante de la entrada a un chalet, cuando dos chicos montados en una moto pararon a mi lado.


  –Vaya ¿Donde va una preciosidad como tú por estos parajes tan solitarios? ¿Acaso te has perdido, o eres una de esas niñas pijas que viven por aquí?–me increpó el que conducía la moto.


  –Vámonos Juan, déjala ¿No ves que está embarazada?–mi vientre de casi nueve meses ya de gestación estaba bastante abultado.


  –Tranquilo amigo, no me la voy a tirar, solo quiero charlar un poco.


  Bajó de la moto y se me acercó, el amigo permaneció en el vehículo, la calle se hallaba completamente desierta. Yo estaba muy asustada, aunque intenté disimularlo plantándole cara.


  – ¿Qué quieres?


  – ¿Vienes de viaje o vas? Esa maleta debe pesar mucho, no podrás con ella… en tu estado.


  –Voy para casa, mi familia me está esperando.


  Me puse de pie, él me cogió del brazo y me retuvo.


  –Tranquila… no tan de prisa encanto. Antes de irte déjame ver que llevas en tu bonito bolso.


  Me negué a entregárselo y forcejeé cuanto pude, sin embargo no fue suficiente, él era bastante más fuerte, me apartó de un empujón y me tiró al suelo, me golpeé con el mismo banco en el que antes estaba sentada y perdí el conocimiento.


  


  – ¿Cariño ya estas mejor…?


  Oía esa frase una y otra vez cerca de mí, aunque no tenía fuerzas para reaccionar, poco a poco me fui recuperando y pude hablar.


  – ¿Dónde estoy? –hice un esfuerzo para incorporarme sin embargo me di cuenta de que no podía moverme, finalmente desistí pues me dolía todo el cuerpo y sentía un gran peso en la cabeza.


  – ¿Dónde estoy… quienes son ustedes?–pregunté angustiada sin recordar nada de lo que había ocurrido –Me duele mucho la cabeza ¿Qué ha pasado?


  –Tranquila no tengas miedo. Estas en nuestra casa. Yo soy Carmina, ella es mi hermana Blanca. Sufriste un accidente y te golpeaste la cabeza. Ahora debes descansar para recuperarte, tu bebé nacerá pronto y tienes que estar fuerte.


  – ¡Mi bebé! ¿No le habrá ocurrido nada verdad? ¡No… ya noto cómo se mueve!


  –Por supuesto querida, todo está bien, ahora bébete este vaso de leche y descansa, ya hablaremos de lo ocurrido cuando te recuperes.


  Yo tomaba la leche sin ganas, seguía desplomada en la cama sin fuerzas, y lo peor era que no recordaba nada de lo que había sucedido, pronto me volví a dormir.


  –Carmina, Carmina ven, la chica ha despertado, ven…


  Pude oír la voz de la mujer en la puerta de la habitación, luego las dos se acercaron a la cama. Eran rubias, estaban algo gorditas, con sus caras sonrosadas, las dos me miraban atentamente.


  – ¿Cómo te encuentras?–Preguntaba la más joven, aunque las dos pasaban de los sesenta.


  –No lo sé, estoy cansada y algo confusa.


  – No te preocupes, Araceli, la enfermera que te está cuidando, ya nos explicó que todo lo que te ocurre es normal.


  Recibiste un fuerte golpe en la cabeza y por eso estás desorientada, poco a poco te irás recuperando. Cómo te llamas ¿Lo recuerdas?


  –Sí, me llamo Diana, aunque no sé a dónde iba ni que me ocurrió, creo que bajé de un autobús.


  –Bueno hija tranquila, cuando venga la enfermera ya nos dirá lo que tenemos que hacer para que te encuentres mejor, ahora que estás despierta.


  – ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  –Pues llevas dos días. Blanca creo que están llamando a la puerta, haz el favor de abrir será la enfermera.


  Blanca salió de la habitación, pude notar que cojeaba un poco. Carmina arregló mis sabanas y estiró la colcha, como para que la enfermera viese que todo estaba en orden.


  –Buenos días Carmina ¡Vaya la bella durmiente ha despertado sin esperar al príncipe azul! ¿Cómo te encuentras encanto?


  La mujer se me acercó y me besó en la frente, era alta y muy delgada, tendría la edad de Carmina, llevaba el pelo corto y canoso. Continúo hablando sin esperar mi respuesta. Mientras la oía me fijé en una verruga que tenía cerca de la nariz, con forma de lunar.


  –Bueno, bueno ya se te ve bastante mejor voy a tomarte la tensión y curarte la herida de la cabeza, mientras tanto tú me vas a ir diciendo todo lo que recuerdes ¿De acuerdo? Entre lo que tú recuerdes y lo que yo vi, podemos reconstruir lo que sucedió.


  Las dos mujeres salieron dejándonos a solas. Yo me sentía muy extraña, todo me resultaba irreal; aquellas hermanas que parecían sacadas de otra época, con sus rubios cabellos cardados, y sus caras con aspecto de muñecas de porcelana, una enfermera que venía a cuidarme a la que no conocía de nada, aquella destartalada habitación, incluso yo, postrada en la cama y rodeada de personas desconocidas. Comencé a hablar, las palabras fluían libres describiendo mis recuerdos.


  – Me llamo Diana, soy de Madrid, aunque ahora vivo aquí… ¿Estamos en Málaga verdad?


  –Sí, estamos en Málaga, en el barrio del Limonar, para ser más exactos. ¿Dónde está tu familia? ¿Tus padres, el padre del bebé?


  Guardé silencio durante unos minutos porque pensé que contar mi vida no ayudaría en nada a esclarecer lo que me había ocurrido. Aunque recordaba perfectamente que había huido del internado y que el padre de mi hijo estaba en prisión, decidí guardar silencio. Ahora lo que me interesaba saber era qué hacía yo en aquel barrio, por qué tenía una herida en la cabeza y estaba tan confusa.


  –No tengo familia, aquí en Málaga vivo yo sola, el padre del bebé no vive conmigo. No sé que me ha ocurrido ni a dónde me dirigía –contesté.


  –Bueno no te preocupes, pronto lo recordarás todo, tienes una conmoción cerebral y una herida en la cabeza causada por un golpe que recibiste. En estos casos es normal tener lagunas o incluso amnesia, son síntomas transitorios, no te preocupes.


  – ¿Vio usted lo que me ocurrió?


  – Yo venía subiendo la calle, pude ver a un chico sobre una moto y otro hablando contigo, luego vi que te agredió y caíste al suelo golpeándote en la cabeza con un banco que había al lado. Los dos se montaron en la moto y se largaron a bastante velocidad. Entonces aceleré el paso, ya que aún estaba lejos, al acercarme pude observar que sangrabas aunque la herida es superficial. En esos momentos estas buenas señoras venían llegando y al verte herida decidimos, entre las tres, entrarte en la casa de ellas, ya que estábamos justo delante.


  – ¿Porqué no me llevaron al hospital? Mi hijo podía estar en peligro.


  –No creas que no nos lo planteamos, afortunadamente el crío se movía, y eso nos tranquilizó. El problema era que los golpes en la cabeza son muy delicados y cuanto menos se mueva al paciente mejor, yo te he estado atendiendo estos días y todo va bien.


  – ¿Dónde están mis cosas; ropa, dinero, bolso?


  –Pues me temo que te lo robaron ellos.


  Rompí a llorar mientras susurraba ¿Qué haré ahora? Ella me acarició el pelo diciendo que me ayudaría en todo, que no me preocupase. Me hizo tomar una pastilla y volví a dormirme


  Tengo muy vagos recuerdos de todo lo que sucedió días después, yo no era consciente de casi nada, me sentía tan cansada y dolorida que no podía moverme. La mayor parte del día la pasaba durmiendo o semiinconsciente. Ni siquiera era capaz de plantearme lo que me estaba sucediendo.


  Después del golpe recibido se apoderó de mi cuerpo un síndrome febril prolongado que me impedía levantarme de la cama. Eso me llevó a un estado de debilidad del que era incapaz de salir. Algunas veces me parecía estar en casa y oía el ir y venir de mi madre, la veía acercarse a la cama y besarme, entonces yo le cogía las manos y ella me acariciaba, luego, cuando me preguntaba si me encontraba mejor, su voz se mezclaba con la de Blanca… Según me contó Carmina, la enfermera venía cada día y las tranquilizaba diciéndoles que el estado en el que me encontraba era temporal. Que una vez hubiese dado a luz me recuperaría rápidamente. También me relató que un día empecé a gritar como loca, ellas acudieron al oírme, la enfermera llegó en ese momento, les dijo que estaba a punto de dar a luz. Carmina, asustada por mi estado le propuso llevarme al hospital pero Araceli no quiso, aseguró que no era conveniente moverme, que ella me atendería en el parto, pues formaba parte de su trabajo. Las hermanas no pudieron hacer nada ante la fuerte personalidad de la enfermera.


  Aún hoy cuando pienso en aquellos días tengo un vago recuerdo de lo que sucedió; me encontraba muy aturdida, sentía unos horribles dolores que iban y venían desde mi cintura a mi bajo vientre, veía a las tres mujeres corriendo de acá para allá por la habitación, y luego pude oír el llanto del bebé.


  Los días que siguieron no sé muy bien que ocurrió, pues no era capaz de salir de mi fase de aturdimiento, ni del estado febril que no me dejaba ni abrir los ojos.


  En esa situación seguía cuando Araceli llegó a la casa con otra señora, las dos mujeres se sentaron frente a mí. Araceli intentaba reanimarme, al ver que yo no reaccionaba comentó


  –Aún tiene fiebre y se encuentra mal. Pobre chica, si al final le habremos hecho un favor llevándonos a la niña. En su estado sería una carga para ella y para nosotras es el negocio redondo.


  –Está bien, vámonos ya la he conocido. Y no hables así, puede oírte. –contestó la otra voz.


  –Tranquila Adela, está muy mal, no se entera de nada.


  Todo lo que ocurría a mí alrededor me llegaba como si de un sueño se tratara, oía hablar a aquellas mujeres y sabía que se estaban refiriendo a mí, sin embargo era incapaz de comprender de qué hablaban.


  Días después empecé a mejorar, entonces la enfermera dejó de visitarnos y las pobres hermanas se vieron obligadas a relatarme todo lo que había ocurrido.


  –Era una niña preciosa– dijo la hermana mayor, Blanca, ella que siempre había estado callada y apenas opinaba, le rodaban las lagrimas por las mejillas mientras me narraba lo sucedido– la nena nació y la oímos llorar, Araceli nos contó que estaba mal. Poco después salió de la habitación con la niña en sus brazos y nos dijo que había muerto y la llevaría a la iglesia para bautizarla antes de enterrarla. Pensamos que era mejor así, ya que si despertabas y la veías tu pena sería mayor. Tú seguías luchando con la fiebre e intentando sobrevivir.


  No puedo recordar durante cuánto tiempo estuve en aquel estado. Tampoco puedo comprender porque aquellas hermanas, que con toda la buena intención del mundo me cuidaron y me acogieron en su hogar, no se plantearon llevarme a un hospital, pues pienso que si yo hubiese muerto en aquella situación, la enfermera habría desaparecido y el problema sería para ellas, ya que yo estaba en su casa. Pero no puedo reprocharles nada, confiaron plenamente en la enfermera y la obedecieron en todo. Así fueron pasando los días hasta que la fiebre fue remitiendo y mi debilidad con ella, me fui recuperando y pude volver a estar consciente.


  Cuando me contaron que la niña había muerto lo pasé muy mal y me embargó una enorme pena, quise culpar a las tres mujeres por aquello, aunque no dije nada. Luego recapacité y entendí que ellas habían hecho cuanto estaba en sus manos, nadie puede ser culpable de una cosa así, nadie quiere que un ser que acaba de nacer muera.


  Aquella noche mientras descansaba, ya que me era imposible conciliar el sueño, intenté recordar el momento del parto y los días que le siguieron, pues me di cuenta de que ni siquiera le había visto la cara a mi pequeña. Fue inútil, el único recuerdo que me venía a la mente no era más que el de mi cuerpo dolorido y mi estado de inconsciencia.


  Sin embargo de pronto una idea empezó a dar vueltas en mi cabeza, era algo descabellado al principio, aunque luego empecé a verlo claro. La niña no había muerto, me la habían quitado. Recordé perfectamente la conversación entre aquellas dos mujeres a los pies de mi cama. Araceli me había mantenido allí casi oculta para llevarse a mi bebé y entregarlo a otra familia. Quizás venderla. Sabía que era horrible eso que pensaba, no obstante no me lo podía quitar de la cabeza. Mi niña estaba viva, y ella sabía dónde estaba, tendría que encontrar a Araceli.


  A la mañana siguiente les conté a las hermanas lo que pensé la noche anterior aunque la reacción de ellas no fue la que yo deseaba.


  –No hija, no puedes pensar eso, Dios se la llevó y nada más. Tienes que conformarte.


  –No puedes culpar a esa mujer de lo sucedido, ella estuvo muchos días viniendo aquí para ayudarte ¿Cómo se te ocurre semejante barbaridad?


  Entonces el mundo se me derrumbó, yo lo veía tan claro que no entendía que ellas no lo vieran.


  Un rato después de intentar convencerlas con mis razonamientos, tuve que desistir pues ellas no estaban dispuestas a ayudarme a buscar a la niña ni a Araceli, mucho menos a denunciarla, ya que pensaban que la niña estaba muerta y no había nada que buscar. Les pregunté si sabían dónde la habían enterrado, se miraron una a otra y a ninguna se le había ocurrido preguntar a Araceli dónde había llevado el cuerpo de la nena.


  En aquel momento tome la decisión de marcharme de aquella casa y buscar yo sola a la enfermera, ellas optaron por volver a Madrid, donde residían habitualmente aunque pasaban largas temporadas aquí.


  He de reconocer que aunque no querían ni oír hablar del robo de la niña, por lo demás se comportaron conmigo como si de mi familia se hubiese tratado, hasta las vi llorar el día que me marché. Incluso me llegaron a pedir que me marchase con ellas. Pero yo sabía que mi lugar estaba aquí, en Málaga y ahora mi meta era encontrar a mi pequeña.


  


  Aunque me encontraba algo mejor, todavía me sentía mal, pues además de los días que estuve en cama, estaba atravesando el lógico puerperio que sigue al parto, por lo que estaba bastante débil y tenía muchas molestias en mi cuerpo. Aún así me puse en marcha. Bajé la cuesta del limonar y sentía un gran vacío dentro de mí, ya no llevaba un ser en mi interior, ni en mis brazos como yo esperaba. La idea de que Araceli me hubiese robado a la niña me tenía trastornada, pues no sabía por dónde empezar a buscarla ni podía dejar de hacerlo, pues mi existencia no tenía otro sentido en aquellos momentos.


  Caminé por las calles del centro nuevamente desengañada de la vida y sin saber hacia dónde dirigirme. Atravesé la Alameda principal, seguí caminando hasta llegar a la calle Armengual de la Mota, luego calle Mármoles donde siguiendo el curso de su acera derecha me llevó hasta Martínez Maldonado.


  Después de dejar atrás la gasolinera de las chapas y andar unos metros más estaba en la avenida de Carlos haya. Mientras hacia ese recorrido caminaba como un zombi, como por inercia, no sabía a ciencia cierta por dónde empezar a buscar a la enfermera para pedirle que me devolviera a mi hija. Seguí calle arriba, esperando encontrar en el camino las respuestas a todas mis preguntas y las soluciones a todos mis problemas. Después de cruzar la calle que entra para el barrio de Nueva Málaga, me encontré junto a la casa abandonada. Aquella a la que un día llegué llena de ilusión, con la esperanza de vivir una maravillosa vida junto al chico que amaba, en la que ni en mis peores pesadillas me hubiese podido pensar lo que me iba a ocurrir. La casa ya no estaba, solo quedaba un solar vallado. Me acerqué y me agarré a la alambrada que rodeaba el solar, como si quisiera sacar de allí la alegría con la que llegue aquella noche. Las ilusiones y ganas de vivir que sentí cuando empecé a creer que aquella casa podía ser mi nuevo hogar. Lloré desconsoladamente al lado de la fría malla metálica. Sin lograr encontrar nada más que desolación. Poco después me alejé para encaminarme hacia el hospital intentando buscar a la desaparecida enfermera.


  No la vi, pregunté por ella a otras trabajadoras del centro pero nadie la conocía, no obstante me alentaron a buscarla en el Hospital Civil, que estaba situado en el barrio de la Trinidad, no muy lejos de donde estábamos, y según me dijeron, también trabajaban allí muchas enfermeras.


  Me encaminé hasta dicho hospital y cuando pregunté por ella tampoco conocía nadie a una enfermera llamada Araceli con las características que yo describía, una mujer de unos 60 años quizás algunos más, alta delgada, con el pelo corto sin teñir y una verruga en forma de lunar, cerca de la nariz. Al ver como fracasaba mi búsqueda me sentí apenada, vagué por las calles del barrio de la Trinidad, justo al lado del hospital. Recorrí calle Sevilla, la Trinidad, la Regente… No sabía muy bien por qué buscaba por aquellas calles, pero necesitaba caminar, buscarla, encontrarla. Vagaba de día y cuando llegaba la noche dormía en un agujero que encontré en el cauce del río Guadalmedina. No quería compartir con nadie las noches, no me apetecía dar explicaciones solo deseaba encontrar a aquella mujer.


  Estuve sin comer varios días, cada vez me encontraba más débil, al pasar por alguna tienda pedía algo para comer, las dependientas normalmente me daban un poco de pan o galletas, si eran hombres los que habían detrás del mostrador no me daban nada. Me gritaban que me largase a mendigar a otra parte, que molestaba a las clientas. No me encontraba bien, estaba sucia, mal nutrida, debilitada, cansada… lo único que me mantenía de pie era la obsesión de encontrar a aquella mujer y a mi hija. Sin embargo, no era capaz de pararme a pensar que esa no era la forma de encontrarla, deambulando por las calles y sin medios.


  Después de recorrerme el barrio de la Trinidad, el del Perchel, y llegar hasta las playas de San Andrés, no sabía qué más podía hacer, no serviría de nada patearme todos los barrios de Málaga buscando a una persona que no sabía dónde encontrar.


  Cuando llegaba la noche lo pasaba peor; tenía miedo a que algún hombre quisiera sobrepasarse, a que la policía me detuviese... Me sentía tan perdida que no sabía qué hacer. Los días pasaban uno detrás de otro y a mí todo me daba igual, solo quería encontrar a aquella maldita mujer y que me devolviese a mi hija. Para poder criarla y educarla como era mi intención.


  Cuando veía a alguna madre con su bebé me sentía desgarrada, no asumía lo que me había ocurrido, nada tenía sentido para mí. Durante muchos días, incluso semanas estuve vagando en la calle, durmiendo en el río y viviendo de la caridad por los barrios de la ciudad, pensando, sin ninguna razón especial, que aquella mujer estaría en alguno de aquellos barrios.


  Vivir en la calle era para mí algo inimaginable, sin embargo durante el tiempo que estuve así ni siquiera fui consciente de las deficiencias que padecía; frio, hambre, miedo incluso, porque lo único que me importaba y en lo que ocupaba el tiempo era en observar, sentada en cualquier escalón o banco de algún parque esperando verla aparecer. A veces trataba de estar arreglada y limpia aunque era muy difícil para mí, entraba en el baño de algún bar y me aseaba lo poco que podía.


  También me acercaba a las iglesias de aquellos barrios de obreros como el de Carranque o Nueva Málaga donde las mujeres de la parroquia me ofrecían ropa o me dejaban darme una ducha.


  Pude comprobar cómo muchas personas caritativas me escuchaban y me ayudaban con lo que podían, otras me echaban, me llamaban golfa o vagabunda. Fue en definitiva la época más triste de mi vida. Una mañana decidí acercarme al centro, pues me dijeron que cerca de la catedral existía un hospital privado llamado Gálvez, donde quizás trabajaba Araceli. Cuando llegué a la Alameda y estuve a la altura de la calle Panaderos, el corazón se me aceleró de forma descontrolada, recordé aquella otra vez que estuve en Puerta del Mar buscando la dirección de la tarjeta que me diera Fernando con el nombre de la pensión. No pude controlar las lágrimas conforme me acercaba a aquella calle, decidí ir a la pensión para saludar a Maruja y Antonio y contarles por lo que estaba pasando. Aquellas personas eran las únicas que de verdad me habían ayudado y me habían demostrado cariño.


  No obstante al llegar a la puerta de la casa me lleve una gran sorpresa al verla cerrada. Todo estaba vacío y en silencio, de modo que me marché sin saber que había ocurrido allí. Me aposte frente a la puerta de la clínica Gálvez esperando verla entrar o salir, a veces me preguntaba si la encontraría algún día, otras me desesperaba, estuve durante dos días en la puerta de aquella clínica. Ubicada en un hermoso edificio del siglo XIX situada en pleno centro histórico junto a la emblemática catedral de la capital malagueña. Vi entrar y salir muchas enfermeras del centro aunque no reconocí en ninguna de ellas a la mujer que yo buscaba.


  Por la noche seguía durmiendo en el rio, justo pegado al margen derecho dirección al mar, a la altura del puente de la Aurora.


  Allí encontré un pequeño hueco que apenas se veía desde fuera pues unas matas enormes cubrían la entrada, el río estaba en aquella época del año seco por lo que no había problema para acceder a él. Una tarde cuando me dirigía a mi refugio después de cruzar todo el centro, al girar la esquina de Puerta Nueva con calle Carretería, vi de espaldas caminando una mujer muy parecida a la que yo buscaba, estaba casi segura de que era ella. Tener la posibilidad de tenerla tan cerca me parecía increíble, me fui tras ella llamándola ladrona, y exigiéndole que me devolviese a mi hija, la señora al verme en aquellas condiciones se asustó, corría Carretería arriba y yo detrás gritando como loca. Afortunadamente no llegué a alcanzarla porque de haber sido así, no sé que hubiese podido ocurrir. Lo impidió un coche de policía que pasaba casualmente por allí y al oír mis gritos con insultos y sus llamadas de socorro los alertó, me sujetaron impidiendo que me acercase a ella y evitando a si un mal mayor.


  El policía me retuvo dado mi estado de nerviosismo, llamaron a una ambulancia que rápidamente se presentó en el lugar. La buena señora también tuvo que ser atendida pues sufrió un ataque de ansiedad al sentirse amenazada por una extraña fuera de control.


  Me inyectaron un calmante que poco a poco fue haciendo efecto, luego nos trasladaron a las dos a comisaría para tomarnos declaración de lo sucedido. Ya en las dependencias policiales y al ver a esa mujer cara a cara, después de encontrarme bastante más tranquila, pude darme cuenta de mi error, aquella mujer no era la que estaba buscando, aunque por la espalda me recordaba a Araceli, su cara y su voz… eran distintas.


  Nos hicieron entrar en una habitación donde un señor nos empezó a tomar los datos personales, luego nos invitó a sentarnos hasta que llegase el policía que nos tomaría la declaración, ella me miraba desconfiada sin tener ni idea de por qué yo la había intentado agredir, yo la tranquilicé y le pedí perdón explicándole que la había confundido con otra persona con la que tenía un asunto pendiente. La convencí para que no pusiera denuncia contra mí y lo conseguí. Poco después todo se aclaró y nos pudimos marchar. No quise contar lo que me sucedía a la policía porque no tenía pruebas de ello, preferí seguir buscando a aquella mujer y entonces poder demostrar que me había robado a mi hija. También me callé lo del robo de mis cosas por aquel desalmado, porque no tenía dinero para volver a solicitar el DNI.


  Gracias a que yo recordaba mi número del documento pude salir del paso contando que lo había olvidado en casa. Di la dirección de la casa abandonada en la que estuve como si fuese mi domicilio habitual.


  


  ´Al salir de comisaría, en la puerta, un agente bajaba de un coche.


  – ¡Diana, chica que alegría de verte! No sabía que habías vuelto a Málaga.


  Cuando vi a Fernando frente a mí con los brazos abiertos para abrazarme y contento por volver a verme, me derrumbé, le abracé y rompí a llorar de una forma tan histérica que él se alarmó.


  – ¿Qué pasa Diana, algo no va bien? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Yo no podía responder a las cientos de preguntas que él no dejaba de hacerme, entonces viendo mi estado de nervios y ansiedad, me llevó a su despacho, me dio un vaso de agua, me hizo sentar en un sofá azul y se sentó a mi lado. Esperó pacientemente hasta que yo me relajé un poco y luego dijo en un tono cariñoso, que a mí me hizo parecer como de hermano mayor,


  –Tranquila cielo, cuéntame lo que ha pasado.


  Yo intentaba, hablarle, contarle todo lo que había vivido desde que me marche de la pensión sin embargo no podía articular palabra, empecé a sudar, todo me daba vueltas, él me llamaba, y me daba palmadas en la cara pero yo no conseguía reaccionar oía su voz distorsionada y no tenía fuerzas para contestar, solo quería cerrar los ojos y dormir.


  Cuando los abrí, miré a mi alrededor y no sabía dónde estaba, Fernando estaba a mi lado.


  – ¡Fernando! ¿Qué ha pasado, dónde estoy?


  –Diana, ¿cómo te encuentras? Menudo susto me hiciste pasar. Te desmayaste y te traje al hospital, no debes preocuparte por nada solo tienes que recuperarte. ¿De acuerdo? ¿Sabes que llevas todo un día durmiendo? Estabas agotada, el médico ha dicho que después de unos días de reposo volverás a estar perfectamente, te han sometido a algunas pruebas y todo está perfecto.


  –Fernando yo no puedo perder aquí tumbada más tiempo. Ya me encuentro mejor.


  – ¡Diana por favor, relájate! Tienes que intentar estar tranquila y recuperarte.


  Estuve una semana ingresada en el hospital Carlos Haya. El último día Fernando fue a recogerme y como habíamos quedado me llevo a su casa. Toñi, su esposa me había preparado una habitación para que me pudiese quedar durante unos días, aquella noche nerviosa y un poco avergonzada, relaté a la pareja todo lo sucedido desde el día que me marche de la pensión, hasta ese instante en el que lo vi en la puerta de la comisaría. Ellos no salían de su asombro mientras oía mi historia. Los dos me animaron y sintieron mucho la muerte de la niña, sin poder creer que en realidad me la hubiesen robado. Yo insistía una y otra vez pero siempre encontraban un argumento para desmontar mi historia. Según ellos yo estaba trastornada y lo soñé, luego mi mente se imaginó la conversación para paliar el dolor por mi bebé muerto. Araceli lo que hizo fue ayudarme y le debería de estar agradecida.


  En definitiva, todo podía ser real menos que aquella mujer me robara a la niña. Sin embargo yo estaba segura de que no murió. Como me di cuenta de que ellos no me apoyaban en ese tema decidí callar. Durante los días que estuve en el hospital y luego en casa de Fernando me recuperé completamente, ahora me sentía fuerte mental y físicamente, de modo que decidí marcharme de aquella casa y volver a retomar mi vida. Fernando me había contado que la pensión estaba cerrada porque su tía había sufrido un infarto poco después de yo marcharme, y había fallecido. Me pidió que olvidara el tema del robo de la niña y tratara de encauzar mi vida aceptando su muerte. Le dije que para mí siempre sería una niña robada. De cualquier forma, trataría de ser feliz y simplemente, vivir.


  


  


  


  


  


  SEGUNDA PARTE


  


  


  Después de conocer a aquella chica, estuve muchos días pensando en ella. Todas las mañanas cuando paseaba desde la Avenida de Carlos Haya hasta el barrio de El Atabal, deseaba volver a encontrarla. A lo largo de los veinte años que se habían cumplido ya desde que tuve a mi niña, jamás con ninguna de las que creía posibles que fuese, había sentido lo que sentí con aquella muchacha, sin tener una razón certera para ello. Creí muy seriamente que podía ser ella, era como algo instintivo, pues obviamente, no llegue ni a verle la carita, y aunque así hubiese sido, tampoco la podría reconocer después de tantos años. La busqué por el barrio de Nueva Málaga por donde aquel día que la conocí se marchó, pero no volví a verla. En más de una ocasión pensaba que le diría si la volviera a encontrar y deseaba que llegara otra vez ese momento.


  


  Yo seguía con mi vida y mis obligaciones, pues después de recuperarme, Fernando y su familia no dejaron de ayudarme. Volvieron a poner la pensión en marcha, la remozaron y la abrieron con el nombre de Hostal Doña Maruja.


  Quisieron rendir ese pequeño homenaje a su tía que durante tantos años la regentó. Me ofrecieron un empleo allí. El negocio iba de maravilla, pasaban muchas personas y todos quedaban encantados con nuestros servicios y amabilidad,


  Trabajaba en la pensión de recepcionista, ya que Antonio se había jubilado, y pensaba marcharse con su señora a Barcelona donde vivía su única hija. Antes de irse, necesitaban vender su vivienda, y me propusieron que la comprase. Aquel piso, cosas del destino, estaba situado justo en la Avenida de Carlos Haya, cerca de la casa a la que yo llegara tiempo atrás. Ahora convertida en un bonito bloque de pisos, ya no quedaba ni rastro de lo que fue. Toda la avenida había sido restaurada y transformada. Al principio no me pareció buena idea. Antonio insistía en que fuese a verla. Accedí y tuve que darle la razón, me enamoró al momento. Era un piso de dos habitaciones con un gran salón y una bonita cocina; tenía una terraza desde la que se veía toda la avenida, y a lo lejos hasta se divisaba el monte y las murallas del castillo de Gibralfaro. Por lo que decidí comprarlo. Llegamos a un acuerdo con el precio y él se pudo marchar a Barcelona.


  Yo estaba contenta con la vida que llevaba, después de todo lo sucedido, logré tener un trabajo y mi propia casa que pagaba religiosamente con mi sueldo.


  Continuó pasando el tiempo, lógicamente sin olvidar a la niña ni a la enfermera, a la que no volví a ver. A lo largo de los años conocí a muchas personas y tuve algunos amores, pero no llegué a tener ninguna relación que durase más de un par de años. Permanecí soltera. Mi vida era mi trabajo, y mi diversión los libros, el cine y el teatro. Poco a poco me fui integrando en la ciudad como una malagueña más. Conocí un grupo de mujeres con las mismas inquietudes que yo. Todas las semanas nos reuníamos para disfrutar de nuestras tertulias sobre temas actuales.


  Una de aquellas mujeres, Ana, llegó a ser mi mejor amiga, para mí era como la hermana que nunca tuve. Ella llevaba muchos años divorciada, tenía solo un hijo y había emigrado a Argentina, por lo que estaba tan sola como yo. Cuando le conté la historia de mi hija, me animó a seguir buscándola y a mantener la esperanza de encontrarla. Tenía muy clara sus ideas y a mí me gustaba oír sus reflexiones.


  – Diana debes de saber– me decía en tono cariñoso– que necesitamos tener metas, para levantarnos cada día con la ilusión de conseguirlas. Eso hace que la vida sea más emocionante. Aunque, siempre sabiendo que es nuestro sueño. Tratando de no convertirlo en nuestra obsesión. Si un sueño se transforma en otra cosa, deja de ser una ilusión por la que vivir, para volverse un sin vivir por conseguirlo. No lo olvides.


  Una tarde, después de salir del hostal, paseaba por la Alameda cuando la vi. Dudé al principio si era ella, no llevaba muleta, y eso me confundió. Luego estuve segura, era la chica… Irene. Fui tras ella con la idea de saludarla, pero me detuve antes de que me viese, y decidí seguirla; quería ver hacía dónde se dirigía. Cruzó la Alameda Principal, luego calle Tomas de Heredia, atravesó Trinidad Grund, y giró en la esquina con calle Vendeja, siguió caminando por ella y al llegar a un portal entró.


  Yo la seguía a una distancia prudencial, pues no quería que me viese, al llegar a la puerta del edificio empujé, naturalmente estaba cerrada. Durante un rato estuve dando vueltas por aquella calle esperando verla salir, pero finalmente me marché. Después de aquel día, la veía todos los días hacer el mismo recorrido, iba a la misma hora y entraba en aquel portal. Ahora estaba limpia y arreglada, ya no era la vagabunda que yo conocí aquella mañana.


  Un día decidí esperarla, quería verla, hablar con ella. Me senté en un bar que estaba justo en la esquina de la calle desde donde se veía perfectamente la puerta del edificio. Después de esperar durante un tiempo, apareció una ambulancia, se bajaron dos personas llevando una camilla y entraron en el portal que yo vigilaba. Luego bajaron con alguien enfermo, me acerqué rápidamente al ver que ella estaba junto a los enfermeros, mientras introducían la camilla en la ambulancia, pude ver el rostro demacrado de la mujer que transportaban, creí que me iba a desmayar. Yo no sabía si lo que veían mis ojos era real o producto de mi imaginación, cuando los enfermeros pusieron la ambulancia en marcha, reaccioné y me di cuenta de que en ella iba la mujer que yo durante tanto tiempo había buscado, Araceli la enfermera. Eran lógicas mis dudas pues de todo aquello hacía veinte años que había sucedido, la evolución natural del tiempo había hecho que su estado de envejecimiento la hubiese convertido en una persona desconocida para mí, a eso se le añade su mal estado de salud y la situación en la que yo me encontraba cuando la conocí.


   Es por lo que la vi totalmente distinta a cómo la recordaba. Aunque, lo que me hizo estar segura, fue aquella pequeña verruga que le vi en forma de lunar cerca de la nariz.


  La chica me miró mientras subía a la ambulancia, debió de ver mi cara de asombro y dijo cuando el motor de vehículo ya estaba en marcha.


  –Ella es mi abuela, la llevamos al Hospital Civil.


  Yo no podía salir de mi asombro, tantos años de búsqueda y de incertidumbre, de preguntas sin respuestas, de noches sin dormir, tantos años… y la tenía al otro lado de la calle.


  Ahora no sabía qué hacer, no sabía cómo enfrentarme a las sombras de mi pasado.


  ¿Y si realmente ella no era mi niña? ¿Y si mi niña murió aquel día? Me quedaría vacía si no tenía la esperanza de encontrarla. ¿Y si era ella? ¿Y si no me quería, si no creía mi historia? Tampoco podría vivir sabiendo que encontrarla no me había servido de nada.


  Tuve mucho miedo. Luego pensé que debía sobreponerme, que mi lucha durante veinte años por descubrir la verdad, quizás había llegado a su fin, quizás se pudiese resolver, pero que sobre todo, merecía la pena descubrirlo. Me encaminé hacia el hostal y desde allí llamé a mi amiga Ana y le conté lo sucedido.


  Ella tan coherente como siempre me aconsejó lo que yo sabía que debía de hacer. Eso me dio ánimos para no dudar de mis ideas, debería ir al hospital y llegar hasta el final del asunto.


  Estaba ya saliendo del hostal totalmente decidida a reencontrarme con Araceli, cuando llegó Fernando muy serio.


  –Diana, tenemos que hablar, vamos al despacho.


  – ¿Qué ocurre? –pregunté cerrando la puerta tras de mí.


  –Se trata de tus padres… han tenido un accidente… han muerto los dos… en el acto. Lo siento.


  Aquella noticia no me la esperaba, desde que me viniese a Málaga no les había vuelto a ver. Naturalmente, no me iba a poner a llorar como hubiese hecho en mi caso cualquier persona con una relación normal con sus padres. Pero me dolió, después de todo eran mis padres, y a ellos le debía mi vida.


  En una ocasión Fernando me contó que se había puesto en contacto con ellos aún sin decirme nada, para contarle que me conocía y me encontraba bien. Según él, mi padre, que fue con quien habló, mantuvo una actitud algo fría. El policía pensó, que hacia lo correcto y no le importó la reacción de él.


  Fernando me recomendó que fuese al funeral, le comenté que lo haría, aunque más tarde. Ahora tenía otro asunto pendiente que no podía eludir. Le referí lo sucedido con Irene y se ofreció a acompañarme al hospital.


  Naturalmente no le conté la verdadera relación que tenía con la chica, solo le dije que la conocía desde hacía algún tiempo. Cuando llegamos preguntamos dónde estaba la señora que habían ingresado un rato antes, después de esperar hasta que los funcionarios diesen con la ubicación de la mujer, nos indicaron donde la habían encamado, subimos y nada más llegar al pasillo pude ver a Irene en la puerta de la habitación. Estaba bastante afectada y nos dijo entre lágrimas que su abuela estaba muy mal, las enfermeras le pidieron que esperase fuera, el médico estaba dentro. Yo la abracé. Pedí a Fernando que se marchase y nos dejase solas.


  Sin decir nada las dos caminamos hasta una sala de espera cercana. Ella se sentó, yo me puse cara a la ventana desde donde la veía reflejada en el cristal.


  – ¿Sabes…? Acaban de darme la noticia de la muerte de mis padres, los dos, en un accidente. –Ella me miró sorprendida y se le escapó un triste «Lo siento mucho». Continué con mi reflexión sin volver la cara–Hace muchos años que estoy buscando a alguien para que me lleve hasta otra persona que perdí nada más nacer. Durante estos años lo más importante de mi vida fue encontrar a esa mujer.


  «Cuando te conocí pensé que quizás fueses tú esa niña que me arrancaron antes de poder conocerla. Por eso aquel día te abordé y hasta casi te perseguí. –Se levantó del asiento, la vi desde el reflejo de la ventana cómo se acercaba y me escuchaba interesada–Sí, esa niña que yo he buscado sin descanso durante todos estos años. La única persona que lo podía saber es la mujer que hay en la habitación. La que llamas abuela. »


  « No sabes cuánto hubiese dado por encontrarla hace veinte años, pero la tierra se la tragó y no volví a verla. Ahora que la he encontrado, que sé que está ahí, que me puede contar la verdad, lo que hizo con mi hija el día que nació, tengo miedo. Jamás en mi vida he tenido miedo a nada, me he enfrentado a situaciones difíciles siempre con la cara levantada, pero ahora tengo miedo. Y sabes por qué, porque si me dice que mi hija murió realmente, que no eres tú, que no es ninguna de las que he pensado que podía ser a lo largo del tiempo, creeré que he desperdiciado mi vida tras un sueño que no existía, era tan hermoso soñar con encontrar a mi pequeña, tenerla en mis brazos y amarla. Eso me hacia luchar cada día…»


  –Lo siento–respondió la chica devolviéndome a la realidad–Ella no podrá contarte nada, tiene Alzheimer y no recuerda ni su nombre, apenas puede hablar, y casi ni ve. Lleva años en la cama. Vivíamos en Ciudad Real. Desde que tengo recuerdos, ella iba a verme en verano y navidades, y siempre me dijo que era mi abuela adoptiva, yo no entendía qué quería decir con eso, y pensaba que me lo decía de broma. Mis padres de acogida, que fueron varios, jamás me negaron que yo era huérfana. Ella siempre sabía dónde encontrarme para venir a verme. Me contaba que yo nací en Málaga, que ella también era de aquí y aquí quería morir. Cuando fui mayor de edad, huí de casa con el primer chico que me lo propuso. Era drogadicto y un maltratador, por eso decidí dejarle.


  « Mi abuela adoptiva por aquel tiempo estaba ya ingresada en una residencia para personas con esa enfermedad, fui a buscarla, y decidí traérmela aquí, donde ella quería morir, donde tenía su casa. »


  Después de oír esas declaraciones que realmente no me aclaraban nada, di media vuelta y me fui sin decir nada. Ella se quedó mirando cómo me alejaba.


  Yo, me marché sin poder definir mis sentimientos. Estaba a punto de cruzar el umbral que me separaba de la calle, cuando oí unos pasos correr tras de mí. Me giré, y vi que era ella.


  –No sé si soy tu hija, pero al menos seamos amigas.


  


  


  


  


  El abogado de mi padre se había encargado de organizarlo todo, Fernando le había comunicado que yo asistiría al funeral. El hombre me esperaba en la puerta de la iglesia.


  Después de la misa y mientras todos se iban marchando, el abogado me presentó a una mujer, diciéndome que era amiga de la familia y en ella tenían mis padres puesta toda su confianza para el cuidado y mantenimiento de la casa. Llevaba años ocupando el puesto. A continuación, me entregó una tarjeta con la dirección del despacho del notario, donde me citó para dos semanas después, fecha en que se daría lectura al testamento. Seguidamente se marchó. De modo que, debía quedarme esos días en Madrid. Estaba a punto de marcharme cuando me di cuenta de que aquella mujer, que me presentara el abogado, me llamaba desde la puerta abierta de su coche.


  –Vamos, ven conmigo.


  – ¿A dónde vamos?


  –Pues a casa ¿O es que piensas quedarte deambulando por Madrid?


  Subí al vehículo sin decir nada y ella lo condujo hasta la que había sido mi casa, en las afueras de Madrid. Durante el trayecto no comentamos nada. Cuando llegamos abrió la puerta y se apartó para que yo pasara. A mí todo aquello me parecía un sueño. Volver a casa después de algo más de veinte años, mis padres ya no existían y una completa desconocida me invitaba a entrar. Luego me contó que, poco después de yo marcharme la habían contratado mis padres para que trabajase en casa, pues su marido había muerto y necesitaba trabajar. Pero no fue hasta que llegamos a la cocina cuando me reveló que era nieta de Eugenia. Me preguntó si la reconocía y yo le contesté que no. Recordaba que había jugado con los nietos de Eugenia, pero no de sus caras. Aunque hubiese jugado con ella habían pasado muchos años y era imposible reconocerla.


   Me aclaró que era la mayor de las nietas, y tampoco me hubiese reconocido de no haber sido presentadas. Añadió, que estaba bastante afectada por la muerte de mis padres.


  Luego indicó que prepararía algo de cena para las dos. Poco a poco fui acordándome de esa chica mayor que se reía de los juegos de sus hermanos pequeños y también de mí. Siempre me llamaba presumida y me tiraba del pelo en cuanto que tenía ocasión. Mientras cenábamos lo estuvimos comentando con una sonrisa y algo de nostalgia por los tiempos pasados. Inmediatamente me puso al tanto de todo lo que había sucedido desde mi marcha. Conversamos sobre mis abuelos, Eugenia, sus hermanos y recordamos cientos de anécdotas. Me parecía una mujer muy extrovertida y simpática. Estuvimos hablando hasta muy tarde.


  Como no podía dormir, salí de la habitación y decidí recorrer la casa… aquella casa en la que yo había vivido desde el día en que nací, y que sin embargo, ahora, era extraña para mí; cada habitación, cada mueble, cada cuadro, todo me era familiar y todo me resultaba extraño, lejano. Tenía la impresión de que, más que vivir aquellos años allí, los hubiese visto pasar en la vida de otra persona. Me detuve ante una foto que llamó bastante mi atención, en ella se veían a mis padres ya de mayores, posiblemente de pocos años atrás. Estaban en algún acto público, rodeados de políticos y otras personas desconocidas para mí. Se les veía muy sonriente, lucían sus mejores galas y mamá estaba muy guapa. Salí de aquel salón y entré en el despacho de mi padre. Recordé que jamás me dejaban acceder al despacho. Me parecía oír su voz prohibiéndome entrar en aquel lugar. Me acerqué a la enorme mesa y me senté en el cómodo sillón de cuero marrón. Sobre la mesa había otra foto de los dos, esta vez junto al rey de España, en una recepción en el palacio real. Efectivamente mis padres habían sido personas muy bien relacionadas en el ámbito de la política y la alta sociedad de Madrid.


  Una librería abarrotada con libros de arquitecturas, finanzas, historia… era todo el mobiliario de aquel despacho. Salí de allí y seguí recorriendo la casa. Ahora el despacho de mi madre, otro lugar prohibido durante mi infancia. Dudé un poco antes de entrar, finalmente empujé la puerta, era una habitación muy espaciosa.


  Había, igual que en el de papá, una enorme librería, uno de los estantes estaba decorado con varias fotografías, de mi madre en el hospital que ella dirigía. Estaba muy joven en todas esas fotografías y muy sonriente. Todas reflejaban la época de los primeros años de ella en el hospital. Fue un regalo de mi abuelo cuando acabó la carrera de medicina, ponerla de directora del centro. Recuerdo que la abuela contaba con orgullo, cómo su hija asumió el cargo del hospital sin dudarlo ni un momento a pesar de su corta edad. Se dedicó a dirigirlo y gestionarlo para que siguiera siendo el mejor hospital privado de España y de reconocido prestigio internacional. Ella misma se encargaba de las contrataciones de médicos y enfermeras y el personal administrativo, y todo funcionaba a la perfección.


  Ya estaba dispuesta a salir de aquella habitación cuando algunas fotos que colgaban de la pared llamaron mi atención, se trataba de una serie de cinco fotografías tomadas en las escalinatas que daban entrada a dicho hospital. Seguían un orden jerárquico, primero el personal de limpiezas, seguido del administrativo, la siguiente imagen estaba formada por jóvenes enfermeras, a continuación el equipo médico y finalmente mi madre junto a la que supuse sería la supervisora ya que su uniforme era distinto al del resto de las enfermeras. Miré la cara de mi joven madre en aquella instantánea y luego a la mujer que estaba junto a ella. Pensé que esa mujer me resultaba familiar, intenté recordarla de mi infancia aunque, no sabía de qué la conocía.


  Sin embargo, aquella mujer…


  –Veo que tú tampoco puedes dormir.


  La voz de Aurora me sacó de mis pensamientos


  –No, estoy un poco nerviosa. No podía estar en la cama.


  – ¿Te apetece un vaso de leche? Cuando no puedo dormir me gusta prepararme un vasito de leche caliente, sentarme en la cocina y tomármelo muy despacito. Eso me relaja bastante. Prepararé dos, si te parece bien.


  –Claro, te acompaño.


  Entramos en la cocina, preparamos la leche y nos sentamos cada una a un lado de la mesa. Me parecía una situación un tanto extraña, era la segunda vez en unas horas que estaba delante de la mesa con aquella mujer, que aunque la conocía desde niña, al mismo tiempo era una desconocida. Aún así, era la persona que más cerca había estado de mis padres, y por tanto la única que me podía hablar de ellos,


  – ¿Cuantos años llevas trabajando en ésta casa Aurora?


  –Pues bastantes. Tus padres me contrataron cuando mi marido murió en un accidente y me quede sola, sucedió poco tiempo después de casarnos. Yo estaba embarazada de pocos meses y perdí el bebé. Tu madre se enteró de que lo estaba pasando mal y me contrató. Aquí había otra empleada, poco después se jubiló y me quede a cargo de la casa. De vez en cuando viene una chica a ayudarme con la limpieza. Realmente nunca podre agradecer a tus padres lo que hicieron por mí.


  –Vaya, pues te aseguro que me alegro mucho. Háblame de ellos Aurora. Yo era demasiado joven cuando me marché y jamás volví a verles. En aquellos momentos creí que era lo mejor que podía hacer. Sin embargo, ahora después de tantos años y más aún después de lo ocurrido, me arrepiento mucho de no haber intentado un acercamiento a ellos, conocerles mejor…


  –Hija, no sufras, eso ya no tiene remedio. Era un matrimonio muy bien avenido. Unas personas muy cultas, educadas, elegantes. Vivían muy bien…También tengo que decirte que no eran muy cariñosos, ni familiares. Siempre tan correctos, a veces me daba la impresión de que no se dejaban querer, mantenían un muro alrededor de ellos. ¡Mira, yo como soy tan natural…! Ahora, eso sí, muy buenas personas. De eso no quepa duda, yo no puedo tener ninguna queja te lo aseguro. Ni que nadie diga lo contrario.


  – ¿Cómo ocurrió el accidente? ¿Dónde?


  –Iban al Teatro Real, habían sido invitados a un estreno. Tu padre conducía, un hombre que venía en dirección contraria perdió el control de su coche y chocaron los dos de frente, todos murieron en el acto.


  – ¡Qué horror! ¡Aún eran jóvenes!


  –Sí, ha sido una pena. Todavía no me lo puedo creer. Oye, perdona mi atrevimiento pero me pregunto qué harás ahora… ¿Te quedaras a vivir aquí?


  –No te preocupes. Realmente es como si nos conociésemos de toda la vida. No me quedaré aquí, yo vivo en Málaga, allí tengo mi casa, mi trabajo, mi vida.


  – ¿Estás casada? ¿Tienes una familia?


  –No, no estoy casada. Allí vivo sola. Bueno creo que es hora de volver a la cama, ya estoy más relajada. Lo de la leche caliente es un buen somnífero. Muchas gracias, buenas noches.


  –Sí, eso no falla. Yo también me voy a dormir. Buenas noches.


  A la mañana siguiente amaneció lloviendo, me quede en la cama hasta muy tarde, Mi habitación no había cambiado, todo estaba tal y como lo dejé. Aunque estaba despierta no me apetecía levantarme, me gustaba oír la lluvia desde la cama.


  Aurora me avisó para almorzar y volvimos a sentarnos junto a la mesa de la cocina. La noté especialmente callada, y le pregunté qué ocurría. Ella me miró muy seria y me confesó que estaba preocupada por su futuro. Pues después de llevar más de veinte años trabajando en la casa, ahora no sabía que haría con su vida. Yo le dije que no debía preocuparse, ya encontraríamos una solución.


  – Dime una cosa Diana ¿Serás la única heredera?


  Me espetó mientras comíamos. Ella era así; directa, preguntona y hablaba siempre todo lo que se le pasaba por la cabeza. En realidad no entendía cómo mamá; tan discreta, tan seria, tan poco amiga de expresar sentimientos, había podido contratar a una mujer como Aurora, que representaba todo lo contrario de lo que ella buscaba en una persona para ponerla a su servicio. Imagino que el hecho de conocer a su familia de toda la vida, la hizo confiar en ella. Pienso que Aurora, conociendo a mamá, tampoco actuaría tal como era, mantendría su discreción. He de decir a su favor que era muy trabajadora y cariñosa. De todas formas aquella pregunta me sorprendió, hasta entonces yo no me lo había planteado.


  – ¿Porque lo dices? Realmente no lo sé ¿Con quién se relacionaban mis padres en los últimos años?


  –No sé, familiares por casa no venían. Y amigos tampoco. Siempre eran ellos los que solían salir a cenar o al teatro.


  –Imagino que mis padres tendrían socios en sus negocios o gestores.


  –Pues mira, ahora que lo dices, tu madre sí que tenía una socia o algo así, en el hospital. Recuerdo que al principio de yo trabajar aquí, solía venir muy a menudo. Eran amigas y se llevaban muy bien. A veces hasta se quedaba a dormir aquí. Era una persona muy extrovertida y hablaba mucho conmigo. Mientras esperaba a tu madre solía venir a la cocina, y a mí que también me gusta hablar, pues fíjate que nos caíamos bien. Un día me contó que no sabía cuándo volvería y que echaría de menos mis charlas, que se marchaba de la ciudad. Aunque no me dijo a dónde iba. Nunca más volví a verla. Creo que algo ocurrió entre ellas, y se distanciaron. ¡Claro que, no sé lo que pasaría! Lo que sí sé, es que fue algo importante. Lo deduje porque tu madre no quería que tu padre supiese que la amiga la llamaba por teléfono. Me pedía a mí que atendiese la llamada para decirle que ella no estaba en casa. También me dijo que si tu padre preguntaba quién había llamado, yo contestase que se habían equivocado de número. – Todo aquello que Aurora me estaba contando me pareció puro chismorreo y apenas le puse atención, pues di por sentado que sería algún conflicto laboral y no me interesaba mucho. Cuando ella notó que yo apenas la oía comentó.


  –Bueno ya te seguiré contando en otro momento, ahora veo que no te apetece oírme. – Yo la miré y sonreí sin decir nada.


  Durante los días que estuve en la casa con Aurora, pude hablar bastante con ella. Tocamos el tema de mi huida, aunque yo no pretendía contarle mi vida, algo sobre los sentimientos de mis padres hacia mí y mi rebeldía para con ellos sí que le conté, pues la ocasión se prestaba y yo necesitaba hablarlo con alguien. Según ella, mis padres sí me querían, aunque a su manera, recalcó en más de una ocasión.


  – ¿Cómo es a su manera?– preguntaba yo. Ella se reía y nunca me daba una explicación.


  Una mañana ella estaba limpiando el polvo del despacho de mamá cuando yo entré en la habitación.


  – ¿Qué haces limpiando aquí? Si está todo limpio.


  –Me gusta darle un repaso de vez en cuando, ella no soportaba ver el polvo en los muebles. Les hecho mucho de menos Diana. Han sido muchos años trabajando para ellos. – A continuación se derrumbó y rompió a llorar. Yo me acerqué y la abracé.


  –No te preocupes, es normal que te sientas tristes después de lo sucedido. Mientras la abrazaba miré frente a mí y volví a toparme con aquellas series de fotos en la pared que la primera noche llamara mi atención. Sobre todo la que estaba mi madre junto a la supervisora de las enfermeras, sin saber porque volví a mirar a aquella mujer que me resultaba familiar.


  –Oye Aurora ¿Puedes decirme quien es esta enfermera que está al lado de mama?


   –Claro, es Araceli. – Contestó, ya más calmada.


  – ¿Araceli…?


  –Si hija, Araceli. Era la mano derecha de tu madre en el hospital, es la persona de la que te hablé la noche que no podíamos dormir y nos tomamos la leche caliente ¿Recuerdas? Era la enfermera jefe y trabajaron juntas durante muchos años, hasta que… bueno pasó algo y la relación entre ellas cambió.


  ¡Yo no me podía creer lo que estaba oyendo! ¿Araceli? ¿La Araceli que yo había buscado durante veinte años? ¿La enfermera que me había robado a mi hija, era la mano derecha de mamá…?


  – ¿Hay alguna foto de ella donde se pueda ver mejor? Esa está tomada desde muy lejos y no la puedo distinguir bien. Quiero saber si es una persona que conocí.


  –Claro, ven te mostraré un álbum en el que están todas las de la pared.


  La habitación me daba vueltas, y la boca se me quedó seca. Efectivamente en el álbum de fotos que tenía entre mis manos se veía perfectamente a Araceli, bastante más joven que cuando yo la conocí, aunque, se veía claramente que era ella. Llevaba un parecido corte de pelo y aquella horrible verruga cerca de la nariz con forma de lunar.


  – ¿Qué ocurre? Te has puesto blanca al ver la foto.


  – ¿Dices que ocurrió algo entre ellas… qué pasó?


  –No lo sé Diana. Yo me limitaba a hacer mi trabajo y tu madre jamás me confiaba sus cosas, se portaba muy bien conmigo, pero teníamos claro el lugar de cada una en la casa. Ella era mi jefa y yo su empleada. Yo no sabía lo que ocurría en la familia por boca de ella. Sin embargo, he de confesarte que me enteraba de muchas cosas, pero yo jamás comentaba nada con nadie. Solo lo que oía o veía y los cabos que podía atar, era lo que sabía. Aunque yo callaba. No quería perder mi trabajo.


  –Bueno, eso lo entiendo, pero mamá ya no está y ahora me puedes contar todos los secretos que descubrías, nadie te lo va a reprochar, todo eso forma parte de mi vida y hay cosas que yo necesito saber, aunque es normal que no sepas todo con detalles, dime al menos lo que sabes.


  Ahora no me parecían simples cotilleos, ahora me interesaba saber todo lo relacionado con mi madre y esa mujer, y Aurora era un libro abierto.


  –Pues veras, Araceli solía venir mucho a casa, como te dije el otro día, era muy amiga de tu madre, aunque le llevaba al menos diez años. Se trataba de una mujer alta y delgada, sin llegar a ser guapa era muy elegante y culta. Cuando yo la conocí, ya llevaba unos años trabajando de enfermera jefe en el hospital. Sin embargo, tu padre no estaba de acuerdo con tu madre en que la invitase tanto a casa. Decía que no le inspiraba confianza, aún así, tu madre siguió su amistad con ella, entonces ellos hablaban y discutían en voz alta, yo los podía oír desde la cocina. Tu padre le decía que olvidara ese asunto, pero ella no estaba de acuerdo insistía en que la enfermera era la persona perfecta para llevar a cabo no se qué misión. De eso nunca me enteré. Unos meses después, Araceli dejó de venir por casa, y fue cuando me contó que se iba de Madrid, cuando le pregunté a dónde se marchaba, me sonrió, me besó la mejilla y me dijo, “cotilla, no te lo diré.” Claro, me lo dijo de esa forma, con esa gracia que tienen los andaluces, porque creo que era malagueña, que a mí ni me molestó. Pasados unos meses empezó a llamar a tu madre por teléfono, al principio hablaba con ella, luego empezaban a discutir. Cada vez que ellas hablaban tu padre reñía con tu madre. Finalmente me dieron la orden de no pasar llamadas de la enfermera, decir siempre que no había nadie en casa, no sé qué problemas había pero a mí me daba la impresión de que les pedía dinero, o algo así, recuerdo que llegué a pensar que les hacia chantaje. Entonces toda aquella amistad acabo de mala manera.


  – ¡Dios mío, no puede ser! ¿Cuándo ocurrió todo eso Aurora?


  – ¡Huy…! ¡De eso hace ya mucho tiempo! Fue al principio de yo trabajar aquí. Ya te lo dije. Lo que sí recuerdo es que duró algunos años, eso de las llamadas y las cartas


  – ¿Las cartas? ¿Qué cartas?


  –Sí, antes de empezar el acoso de las llamadas, recuerdo que casi todas las semanas llegaba una carta para tu madre que la escribía Araceli. Ella me ordenó que no las viese tu padre y las guardase directamente en su despacho si llegaba alguna y ella no estaba en casa. El tema que tuviese con la enfermera, no lo aprobaba tu padre, de eso estaba yo segura. Cada vez que llegaba una de aquellas cartas yo las guardaba en este mueble.


  – ¿Desde dónde venían esas cartas?


  –Eso no lo sé, nunca traían remite.


  – ¿Crees que seguirán guardadas?


  –Puede, no lo sé, los papeles importantes los depositaba en la caja fuerte


  –Claro, en la caja fuerte ¿Y dónde puede estar la llave?


  Entonces empecé a buscar por los muebles del despacho pero los cajones de la mesa escritorio estaban vacíos.


  –No te molestes en buscar porque nada más ocurrir el accidente, se presentó aquí el abogado para comunicarme lo que había sucedido, luego entró en los despachos y todo lo que contenían los cajones lo guardó en las cajas fuerte de ambos. A continuación me dijo que yo era testigo de que él tenía todos los documentos importantes y las llaves de las cajas fuertes, porque esa era la voluntad de sus clientes y hasta que no se leyese el testamento no se entregarían los documentos a las personas interesadas.


  –Bueno pues habrá que esperar. –Dije resignada.


  –Diana, hay algo que no entiendo ¿Porqué te ha llamado la atención Araceli? ¿Es que la conoces?


  –Pues sí, desgraciadamente la conozco. Al principio dudé, pero ahora estoy segura de que es ella. Te voy a contar una historia, seguro que luego entenderás muchas cosas.


  Después de contarle a Aurora toda mi historia, me sentí un poco más tranquila, durante el relato de lo sucedido pasé muy malos momentos y rompí a llorar en más de una ocasión. Recordar aquellos años no fue fácil para mí. Aurora no salía de su asombro mientras me oía bastante interesada, se lo conté todo, desde el día que me marché del internado hasta el día antes de venir al funeral de mis padres, que fue cuando volví a ver a Araceli y a la chica.


  Cuando terminé mi relato las dos acabamos llorando y emocionadas. Ella me dijo que no se podía imaginar por todo lo que yo había pasado. Y no se podía creer que Araceli hubiese actuado de esa forma conmigo.


  Esa tarde decidí entrar en el dormitorio de mi madre, era la única habitación que me quedaba por visitar, en los días que llevaba en la casa. Según me contó Aurora, mis padres llevaban muchos años durmiendo en habitaciones separadas. Mi padre se quedó con el dormitorio principal ya que ella fue la que decidió que dormirían separados, y se instaló en otra habitación. Estaba muy oscuro, descorrí las cortinas y la luz del sol lo inundó todo, devolviendo a la estancia un rayo de vida. Cerré la puerta, no me apetecía que Aurora, interrumpiera unos momentos en los que yo necesitaba reencontrarme a solas con el recuerdo de mi madre. Recorrí con la vista la cama; los muebles, el pequeño baño, el vestidor, me acerqué poco a poco a la mesa de escritorio, en ella pude ver una foto donde estábamos los tres, era la única foto mía que encontré en toda la casa. Yo estaba en medio de papá y mamá, cogida de la mano de los dos, debía de tener tres años. Tomé la foto y me senté en un sillón. La miré y la besé, estuve unos minutos allí sentada con la foto pegada a mi pecho, dándole vueltas a todo lo que había hablado con Aurora un rato antes.  Intentaba saber qué relación podía tener el hecho de que Araceli me quitase a la niña y chantajease a mi madre. Por más vueltas que le daba no lograba entender nada. Me levanté, devolví la foto a su sitio, y salí de la habitación con lágrimas en los ojos, y muchas dudas en mi mente.


  


  


  


  


  


  


  Aurora y yo entramos en el despacho del notario, estaba situado en la calle Príncipe de Vergara, cerca de la entrada del metro. Se trataba de un edificio antiguo. El piso era grande, la secretaria nos acompañó hasta el despacho del notario que estaba sentado en un sillón detrás de una enorme mesa. Nos saludó y nos invitó a sentarnos. El notario me tenía preparada algunas sorpresas con las que yo no contaba. El caso era que mis abuelos antes del matrimonio de mis padres, habían creado una sociedad con todas las empresas y negocios de ambas familias, llegando al acuerdo de que solo en el caso de que los chicos se casasen y tuviesen descendientes, todo el patrimonio pasaría a nombre del hijo o hija del matrimonio, y siempre que no se disolviera dicho enlace, ellos disfrutarían del usufructo de los bienes, hasta que la criatura tuviese suficiente edad, para hacerse cargo del legado. Mientras oía todo aquello que me resultaba tan extraño, no entendía porque estaba todo tan atado. Cuando acabó de leerlo el notario muy amablemente me explicó que en resumidas cuentas yo era la heredera de todos los bienes de las dos familias. Fue por decisión de mis abuelos el hecho de que todo pasara a mis manos. No obstante, de no haber sido por la muerte prematura de mis padres, yo no me hubiese enterado de nada. También me explicó que todo lo dirigía un administrador y el abogado, con los que me tendría que reunir al día siguiente.


  Salimos de aquel edificio sin decir palabras, Aurora lloraba, en silencio, yo estaba desconcertada y aturdida. Andamos sin parar hasta la calle de Alcalá, y allí entramos en el parque del retiro donde como si las dos estuviésemos de acuerdo, nos sentamos en uno de los bonitos paseos del parque. Cuando le pregunté por qué lloraba me contestó eso era lo que sentía. Al menos ella sabía lo que sentía, pensé, porque yo aún estaba aturdida y no lo sabía, ni podía pensar. El notario también me había dado las llaves de las cajas fuertes de mis padres, pues cada uno tenía una en sus respectivos despachos. Después de unos minutos en el parque nos repusimos un poco y pedí a Aurora que nos marchásemos de allí. Entramos en una cafetería cercana y nos dispusimos a merendar ya que era media tarde. ¡Ya hablaremos cuando lleguemos a casa! Comenté sonriendo, ella asintió.


  Cuando salimos de la cafetería, ya más relajadas paseamos por la calle de Alcalá y recorrimos el centro de Madrid antes de volver a casa sin mencionar lo ocurrido durante nuestra visita al notario.


  A la mañana siguiente Aurora y yo hablamos mientras desayunábamos.


  –Diana, creo que sé lo que voy a hacer cuando te marches para Málaga.


  – ¿Sí? ¿Te vendrás conmigo?


  –No, no. Me iré a Valencia, allí vive una hermana mía que enviudó hace un año y varias veces me ha pedido que me vaya a vivir con ella. Mi hermana Ana, no sé si la recuerdas.


  –Sí, claro que me acuerdo de Ana. Bueno de todas formas si alguna vez me queréis visitar pues ya sabéis dónde estoy.


  – ¡Claro que iremos! A ella también le gustará volver a verte. Estoy segura.


  –Perfecto. Bueno Aurora, ayer no teníamos ánimos para comentar nada espero que hoy estés más relajada y me digas que conclusión podemos sacar de todo esto ¿No te parece muy curioso que mis abuelos amañaran el matrimonio de mis padres y además les obligasen a tener descendientes para poder disfrutar de toda la fortuna de las dos familias?


  –Pues si hija, parece sacado de una película, pero yo pienso que sus razones tendrían. Claro que también he de confesarte que ahora entiendo muchas cosas.


  – ¿Qué cosas Aurora? Porque yo estoy cada vez más liada. Primero Araceli me quita a mi hija, luego resulta que hay algún convenio entre ella y mi madre, ahora que el matrimonio era una atadura para los dos, incluso mi nacimiento estaba pactado. Esto es horrible. Si ya notaba yo desde pequeña que no se querían. Y que todo lo que decidían tenían que dar el visto bueno los abuelos…


  –Pues a eso iba yo hija. En más de una ocasión me preguntaba por qué no se divorciaban, ya que como te digo no se querían, incluso dormían en camas separadas. Además es extraño ya que el dinero no era un problema para ellos. Pero en fin, como dice el refrán: El que la lleva la entiende.


  –Pues sí, hay muchas interrogantes que seguramente nunca sabremos las respuestas. Hoy me reuniré con el administrador y el abogado, y para el fin de semana espero volver a mi casa y retomar mi rutina.


  Salí de la cocina y me dirigí al despacho de papá con la llave de la caja fuerte que me diera el notario en la mano. Estaba algo nerviosa aunque no esperaba encontrar allí gran cosa.


  Había muchos documentos y títulos de negocios y propiedades, todo ordenado y guardado en carpetas, preparé una caja y guardé todas las carpetas y documentos en ella, pues aunque no tenía ni idea de su valor suponía que eran importantes. Al fondo, debajo de la última carpeta una vieja fotografía con dos chicos jóvenes llamó mi atención, estaban en la puerta del parque del retiro y por detrás algo borroso por el paso del tiempo se podía leer “Nunca te olvidaré”. La miré detenidamente y luego la guardé en la caja con los demás documentos.


  A continuación hice lo mismo con la caja fuerte de mamá, en ésta no había tantos documentos, tenía un bonito joyero con las joyas de ella y algunas que yo le había visto a la abuela. Algunos diplomas y títulos y una carpeta con algunos manuscritos, a mamá siempre le gustó escribir. No encontré ninguna carta. Lo que realmente llamó mi atención en esa carpeta fue un diario que hallé, pero que no estaba fechado día a día como se solía hacer. Era como una historia contada sin fecha de principio ni fin. Guardé todo en otra caja y las dos dentro de la caja fuerte del despacho de mamá, ya lo leería cuando tuviese ocasión ahora me esperaban.


  En la reunión me explicaron que desde hacia bastantes años ellos gestionaban los negocios de papá y él recibía los beneficios en una cuenta bancaria que a partir de ahora llevaría mi nombre. El abogado se encargaría del papeleo. Todo lo que estaba sucediendo me parecía una situación muy extraña. Yo, que abandoné a mis padres, mi casa, mis estudios, para huir detrás de una aventura con un chico al que apenas conocía y que me llevó a un mundo distinto al mío. Rompí la relación con mis padres y no fui capaz de pedirles explicaciones de por qué actuaban conmigo de una forma tan distante. Me aleje simplemente, sin darles opción a rectificar, sin volver a verles, sin intentar siquiera un acercamiento.


  


  


  


  


  


  


  Aurora cogió el tren para valencia y yo el de Málaga, las dos habíamos hecho coincidir los horarios para que ninguna se quedase sola en la casa. En Atocha nos despedimos prometiéndonos volver a vernos cuanto antes. Una vez que el tren se puso en marcha, saque de mi bolso el diario que había encontrado en el cuarto de mi madre y aproveché para leerlo durante el trayecto.


  


  


  Cuando cumplí 18 años, mis padres dieron una gran fiesta, como era propio de la época, para mi puesta de largo. Invitaron a todos sus familiares y amigos. Yo estaba muy ilusionada. Durante años todas mis amigas esperábamos el día de la puesta de largo. Me hicieron un vestido celeste y blanco de un vaporoso y brillante tejido que a mí me pareció maravilloso. Mis amigas de la universidad también acudieron. El jardín estaba acondicionado, la música no paraba de sonar y los camareros impecables repartían canapés y bebida a todos los asistentes.


  Mis padres invitaron a unos amigos suyos que hacía algunos años que no veían, estos vinieron acompañados de su único hijo, cuando me lo presentaron me pareció el chico más guapo de toda la fiesta. Después del brindis y cuando se abrió la ronda de bailes, Julián, que así se llamaba el chico, me invitó a bailar con él. Me contó que sus padres casi les habían arrastrado a esa fiesta, pues a él no le apetecía ir. Sin embargo, ahora se alegraba de haber ido. Además de guapo era educado, elegante y tenía un gran sentido del humor, yo me enamoré de inmediato y creí que él de mí también.


  Nuestros padres estaban encantados con el noviazgo. Julián estudiaba para arquitecto, aunque a su padre le hubiese gustado más que hubiese sido militar igual que él. En otoño empezaría mis estudios universitarios, había elegido medicina. Mi padre era dueño de una clínica privada y quería que la dirigiera, aunque lo que yo deseaba era trabajar como médico y tratar a los pacientes, no dirigir una clínica desde las oficinas. Cuando yo mostraba mi enfado por eso mi madre me calmaba diciendo que no me preocupase, que yo estudiara y luego podría decidir lo que me gustaba más. Los años pasaron, los dos terminamos nuestras carreras y seguidamente nos casamos. Nos regalaron un hermoso chalet en las afueras de Madrid, nos pusieron dos asistentas en casa, nuestro matrimonio empezó a rodar. Mis amigas me envidiaban, tenía una casa preciosa, un marido maravilloso y era directora de una clínica nada más terminar mis estudios. Debería ser la mujer más feliz de la tierra.


  Julián dirigía un estudio de arquitectura que su padre le había montado en el centro de Madrid. Conocía a muchas personas influyentes y no le faltaba el trabajo. Inmediatamente nos empezaron a invitar a fiestas privadas y actos sociales. Yo estaba viviendo en una nube.


  Un antiguo compañero de la facultad de Julián organizó una noche una fiesta para despedirse de sus amigos porque se marchaba a trabajar a América. Fuimos invitados y acudimos los dos. Al llegar a casa después de que se pasó casi toda la noche hablando al oído con su amigo mientras no dejaban de beber, lo noté muy extraño, distante e irritable, yo al principio lo achacaba a que había bebido demasiado, como jamás le había visto. Le reproché su actitud hacia mí en casa del amigo. Quejándome de que apenas me había hecho caso en toda la noche, me respondió que si yo era tonta. Al ver mi cara de asombro me lo volvió a decir, pero esta vez a gritos, yo no entendía lo que me quería decir, me gritó que si no me había dado cuenta de que prefería estar con él antes que conmigo, yo que no sabía cómo debía tomarme aquello, si como broma o como insulto, permanecí callada.


  – ¡Vamos di algo, no calles como una cobarde! –Me gritaba– ¡Ahora ya sabes cuál es mi secreto! Ya sabes el porqué nuestras familias organizaron nuestra boda. Un militar no podía soportar tener un hijo como yo. La homosexualidad y los militares son incompatibles. Y su viejo amigo le ayudó poniéndole a su linda heredera en bandeja. Eso aseguraría la fortuna de las dos familias ¿O crees que aparecer yo en tu estúpida fiesta de puesta de largo y enamorarme de ti fue cosa del puto destino?


  – ¿Pero qué estás diciendo? ¡Me estás humillando…!


  Yo no podía creer lo que estaba oyendo, mi encantador marido se había convertido en un monstruo que no paraba de decir cosas que yo no entendía, o no quería entender.


  –Sí, y ahora hay que procrear, porque el trato es ese, tener un heredero legítimo ¿Acaso no te has dado cuenta de que éste matrimonio ha sido amañado por nuestros padres?


  –Mis padres no me harían algo así. Yo te quiero. –contestaba yo entre lágrimas.


  Él estaba fuera de sí, jamás le había visto de aquella forma y yo estaba muy asustada. Entonces se vino hacia mí y me forzó a meterme en la cama, yo me resistí, él continuaba gritando como loco.


  – Tenemos que ser el matrimonio perfecto ¿Entiendes niña estúpida? Disfrutaremos de una vida de lujo si tenemos un hijo y permanecemos unidos. De modo que no me lo pongas más difícil.


  Durante los cinco años que duró el noviazgo él me había respetado, amparándose en sus creencias religiosas. Después de casarnos fue muy cariñoso conmigo, siempre me dijo que iríamos poco a poco sin prisas para amarnos, conociéndonos bien. Era el primer hombre que había conocido y confiaba en él. Solo ahora entendía sus motivos, no sentía nada por mí. Aquella noche fuera de sí, me insultó, me forzó, y hasta me violó.


  Para mí fue todo tan inesperado y tan traumático que no me lo podía creer. Quise dejarle, volver a casa, huir de allí. Pero, cuando llamé a mamá para contarle que quería volver a casa, me dijo era mi marido y tenía que vivir con él, que seguro que era un buen hombre si yo no hacía nada para disgustarlo. También me habló de una fortuna que entre las dos familias habían unido y eso no se podía romper. Lo mismo que me había contado Julián y que yo me resistía a creer, naturalmente ninguna de las dos mencionamos lo de que era gay.


  A la mañana siguiente, ya sereno, habló conmigo muy serio y me contó que nuestro matrimonio no se podía romper, que había muchos intereses y mucho dinero por medio, que si callaba y le seguía el juego él sería el mejor marido que yo pudiese tener. Yo estaba enamorada, le quería con toda mi alma, aunque ahora me sentía herida en lo más profundo y muy confusa.


  Finalmente seguí con él, me volqué en mi trabajo en la clínica, cuando llegaba a casa me esperaba para hablar de cómo nos había ido el día, cada vez que él tenía que hacer un viaje para dar una conferencia en cualquier ciudad de España o de otro país, me pedía que le acompañase, la prensa se encargaba de que todo el mundo supiera que el joven matrimonio había viajado aquí o allí, y nos hacían unas fotos estupendas. Todo lo tenía bien organizado. Vivíamos como en un teatro, nada era casual. Una vida de lujo ante el mundo, y en casa intentando ser el marido perfecto. Por eso cuando supe que estaba embarazada, no quise tener aquel bebé, aunque sabía que no podía hacer nada por evitarlo. Todo Madrid nos invitaba a los actos sociales más importarte y nos codeábamos con la alta sociedad. Sin embargo, yo sabía que él no me quería, que solo me utilizaba para ocultar sus verdaderos sentimientos, pues después de todo era un cobarde que no quería hacer frente a su padre para no perder la privilegiada posición social y económica que disfrutaba.


  A medida que pasaba el tiempo yo seguía igual de enamorada de él, mis amigas y compañeras le adoraban, es tan guapo y seductor, me repetían mientras en mi interior me tenía que morder la lengua porque tenía razón en eso de que a ninguno de los dos nos interesaba hablar, a veces también me sentía igual de cobarde que él.


  Yo no entendía cómo podía vivir aparentado lo feliz que era cuando sabía que en realidad no era así, pues no era de mí de quien vivía enamorado.


  Cuando di a la luz a la niña, toda la familia estuvo encantada. Al bautizo fueron invitadas la flor y nata de Madrid, la niña fue la guinda que le faltaba al pastel para colmar la aparente felicidad.


  Nuestros padres estaban muy orgullosos, los suyos por acallar rumores y los míos por el buen matrimonio que su única hija había hecho. Sin embargo, a mí todo aquello me estaba empezando a cansar, no quería cuidar de la nena, sabía que ella no tenía culpa de nada, pero cada vez que la miraba no podía dejar de pensar que había sido fruto de una violación de su padre, siempre tenía cerca a una niñera para que estuviese bien atendida y no tener que hacerlo yo.


  Mi trabajo era lo único que me hacía sentir feliz, mi marido y yo jamás volvimos a mencionar el tema de su homosexualidad y aparentemente éramos una pareja feliz, el matrimonio perfecto de cara a los demás. Poco a poco mi amor hacia él fue cambiando por simple cariño, guardé silencio siempre sobre aquel secreto que me confesó y que arruinó mi matrimonio. Cuando la niña creció decidimos ponerla en un buen internado para que recibiera la mejor educación, jamás me ocupé de ella. No me preocupaba lo que pensaba o lo que sentía, solo quería que no le faltase de nada. El mejor internado, las mejores ropas, todos los caprichos, todo lo que se podía comprar con dinero, pero he de reconocer que jamás le di un poco de cariño. Era superior a mí, era mirar a la cría y revivir el horrible episodio de la noche que la concebí. Yo pensaba que teniendo cubierta sus necesidades…


  Es ahora después de tanto tiempo cuando reconozco y siento mucho lo mala madre que fui con mi hija, ni siquiera mala madre, se puede decir que no fui madre con ella, ni mala ni buena. Simplemente la traje al mundo.


  Fue a raíz de marcharse, cuando me di cuenta de que realmente la quería más de lo que yo pensaba, fue como si me quitaran la venda de los ojos aunque, como ocurre en estos casos era un poco tarde para reconocer mi error.


  Cuando fuimos al internado la madre superiora nos comunicó que se había marchado con un chico. Entonces pensé que la había perdido para siempre, que quizás la perdí porque no la merecía.


  Julián decidió poner un detective para que la vigilara y nos tuviese al tanto de su vida. Les contó a nuestros padres que la habíamos enviado al extranjero para aprender inglés, pues si descubrían en las condiciones que había huido y creían que no era merecedora de su herencia, podían cambiar el testamento. Gracias al detective supimos que vivía en Málaga y decidimos dejarla vivir la vida que ella había escogido.


  Cuando supimos por el detective que estaba embarazada, decidí mandarle una enfermera. Una persona de toda confianza, para que la ayudara en lo que necesitara y la convenciera para volver a casa. Entonces le retiramos el detective y la dejamos a cargo de ella. Sin embargo, el plan no salió como yo deseaba.


  La enfermera me traicionó y durante mucho tiempo no volvimos a saber nada de mi hija. Hasta que Fernando, un policía que la acogió en su familia, se puso en contacto con nosotros y nos comunicó que se encontraba bien. Si decido escribir todo esto es para expiar un poco mi culpa.


  Mientras voy recordando aquellos años, afloran en mí viejos sentimientos, ya que la vida me ha hecho ser una persona muy fría. Yo estaba llena de ilusiones y debido a las circunstancias tuve que ponerme una coraza tan dura, que ni con mi propia hija me la permití quitar, y no es que quiera culpar al mundo de mis errores, pero si lo culpo de mis desilusiones.


  


  


  


  


  


  


  El Hospital Civil de Málaga, es un edificio de estilo francés. Lo forman cuatro pabellones y un gran patio central, es el hospital más antiguo de la ciudad. Cuando llegué a la puerta me temblaban las piernas, no sabía si todavía seguiría hospitalizada Araceli y necesitaba verla de nuevo, después de lo que pude leer en el manuscrito de mi madre. Nada más llegar a casa y dejar mi equipaje cogí el autobús número 15 y me dirigí allí. Al entrar en la habitación pude ver a Irene que estaba junto a la ventana. Rápidamente vino hasta mí cuando me vio. Tras hablar ambas unos minutos en la puerta pasé al interior de la habitación, entonces pude ver que en la cabecera de la cama había otra señora, la saludé y ella me dedicó una sonrisa. Irene me había comentado al entrar que Araceli se encontraba mal, que los médicos habían dicho que no le quedaba mucho tiempo. Me acerqué a su lado y la miré muy fijamente, como si mi mente quisiera quitarle veinte años de encima y devolverme a aquella enfermera llena de vida y amabilidad que yo había conocido y que luego resultó ser una malvada. Ahora era una anciana indefensa que apenas le quedaba un hilo de vida. De todos modos, sí que pude contemplar en ella un lejano parecido con el rostro que yo había visto en la foto en casa de mi madre, por un momento me llene de rabia y perdiendo el control me puse a llorar. Lloré de dolor, de ira, de impotencia, por no poderle gritar que dónde estaba mi hija… ¿Por qué engañó a mi madre? ¿Por qué había sido tan cruel? En esos instante tuve que volverme hacia la ventana y dejar de mirarla antes de cometer una locura, la señora que estaba sentada a su cabecera se levantó y de forma cariñosa se acercó a Irene que permanecía sentada en el sillón, frente a la cama, no pude oír que le comentaba al oído, aunque deduje que eran palabras de aliento, luego se despidió diciendo que volvería mas tarde. Irene le contestaba que sí, a todo lo que la otra le preguntaba, hasta que se marchó.


  –Adiós Adela– exclamó Irene mientras la señora abandonaba la habitación, permanecimos unos momentos en silencio. Sin embargo, ese nombre se grabó en mi mente y se puso en la marcha la máquina del pasado, yo no sabía porque ese nombre gritaba en mi sien, hasta que me vino a la cabeza donde había oído aquel nombre.


  – ¿Adela…? ¿Has dicho Adela? –me giré hacia Irene y le pregunté angustiada.


  –Sí, así es como se llama.


  – ¿Quién es?


  –Es sobrina de mi abuela. ¿Qué ocurre…?


  Antes de contestarle salí de la habitación corriendo intentando buscar a esa mujer que me trajo el recuerdo de su nombre, no la encontré por ninguno de los pasillos, Irene corría detrás de mí y cuando me di cuenta de que era absurdo buscarla, pues habría tomado el ascensor y ya estaría en la calle. Me paré en seco, cuando Irene llego a mi lado me preguntó muy alterada que sucedía con Adela, si también la pensaba perseguir como a su abuela. A mí me dolieron aquellas palabras y no supe que contestar. En realidad tenía razón, las dos teníamos razón. Ella no sabía nada de todo lo que yo había luchado por encontrarla y yo quería buscar respuestas en todos los pequeños recuerdos que mi mente traía de aquellos días tan dolorosos. Decidí contar a Irene toda mi historia con detalles. Tal vez, era la única forma de que me pudiese comprender y ayudar, en lugar de ponerse en mi contra, al creer que yo atacaba a las personas que ella tenía por su familia. Entramos en la habitación y cerramos la puerta, allí junto al lecho de la moribunda Araceli y a media voz le relaté a la chica toda mi historia sin omitir ningún detalle y sin dejar de mirar el rostro de la enferma, pensé que, quizás me podía oír y hacer algún gesto, algún movimiento que verificara mi historia. Irene después oírme atentamente suspiró y me pidió que la perdonara por su comportamiento de antes. Ahora entendía que yo quisiera saber cualquier cosa relacionada con Araceli, y que yo pensara que cualquier pista me podría llevar hasta mi hija.


  La moribunda entre tanto seguía sin hacer ningún movimiento. Irene me contó que Adela se había presentado allí hacia unos días diciendo que era sobrina de Araceli y que ella no la conocía de antes. No le había preguntado donde vivía ni sabía nada más sobre la mujer.


  –Ahora te contaré yo la mía–agregó Irene– Desde que tengo recuerdos estuve con una familia de acogida, ellos siempre me dijeron que yo era huérfana y como no podían tener hijos me acogieron, también me contaron que no querían adoptarme porque preferían tener hijos de acogida y así podían ayudar a más niños que lo necesitasen temporalmente. Araceli iba a visitarme cada navidad y a veces en verano. Ella, como ya te comenté, me decía que era mi abuela adoptiva. Me llevaba regalos y era muy cariñosa conmigo. Me explicó que mi madre murió al yo nacer y mi padre no quiso saber nada de mí, ella se ocupó de buscarme un hogar. Cuando cumplí ocho años Araceli me sacó de allí y me entregó a otra familia, me dolió separarme de aquellos primeros padres, aunque ellos siempre me decían que ese día llegaría. De modo, que yo estaba preparada, aún así, lo pasé mal.


  « La segunda familia vivían en el campo y me ponían a trabajar para ellos, yo era pequeña y el campo era un trabajo muy duro, pero si no lo hacía me dejaban sin comer, de modo, que al final acababa haciendo lo que ellos decían; dar de comer a las vacas, ordeñarlas, cuidar a las ovejas, etc. En navidad cuando Araceli vino a verme le conté lo que pasaba y entonces ella tuvo una charla con ellos. Luego me trajo aquí y estuve viviendo en su casa unos meses. No iba al colegio ni tenía amigas. Ella me enseñó a leer y escribir. Cuando llegó el siguiente invierno me volvió a entregar a otra familia, era en Ciudad Real, estuve con ellos hasta que cumplí diecinueve años, a esa edad conocí al chico aquel que quería llevarme con él el día que te conocí. »


  « Mi familia de acogida me maltrataba y el que se suponía que debía comportarse como un padre quiso abusar de mí una noche en la que regresó borracho, como hacía casi todas las noches, ella no estaba en casa. Yo leía en mi cuarto, él entró y me quiso forzar, en ese instante se presentó la mujer y los dos empezaron a insultarse, aproveché para recoger mis pocas pertenencias y salir de allí, fui a buscar al chico y le conté lo sucedido, me dijo que si quería marcharme de allí me fuese con él, que quería vivir la vida a su manera. Fue a su casa, al poco volvió con algún dinero y nos fuimos los dos. Mi idea era llegar aquí, buscar a Araceli, que hacia algunos años que no me visitaba, y quedarme a vivir con ella. Empezamos a caminar por la carretera haciendo autostop y un camionero nos recogió. Nos trajo hasta aquí, pero cuando llegamos a la casa de Araceli estaba cerrada y yo no sabía nada de ella. El chico, que era drogadicto, me maltrataba y me obligaba a prostituirme. Como me negaba dijo que me pusiese a pedir, que necesitábamos dinero. Hasta que un día decidí dejarle. »


  « Huí de su lado y volví a casa de Araceli, ante mi insistencia llamando al timbre y mi llanto incontenible, la asistenta de la casa de al lado abrió la puerta, me hizo entrar en la casa, me preparó una tila y cuando estuve más calmada me contó que Araceli estaba enferma, que vivía sola y a veces olvidaba cerrar la puerta o los grifos del agua, y tenía un comportamiento muy extraño, los vecinos llamaron a asuntos sociales, una trabajadora fue a verla y viendo en el estado que se encontraba decidió internarla en una residencia. Entonces yo decidí ir a buscarla y traerla aquí a su casa. »


  « Con esa idea estaba el día que tú me conociste, cuando me abordaste así de repente para invitarme a desayunar, no me lo esperaba, ni estaba acostumbrada a que nadie me hablara siquiera, por eso me sorprendí pero la verdad es que tenía hambre y no me importó quien fueras. Luego cuando me marche y otra vez apareció Miguel, me puse a temblar y no sabía cómo deshacerme de él, pues no quería volver a verle, mi única idea era reunirme con mi abuela y no sabía cómo conseguirlo. Cuando apareciste por segunda vez y me libraste de él, pensé que estaría siempre agradecida, aunque en aquellos momentos no me apetecía hablar contigo. Volví a casa de Araceli y pedí a la vecina que me ayudase a encontrarla, ella casualmente tenía una llave de la casa, abrimos y allí encontramos la dirección del centro en un papel junto al teléfono, nadie había vuelto a ir por allí. Rebusqué por los cajones y muebles y encontré algo de dinero. Me presenté en la residencia, ella me reconoció, aun no estaba tan mal. Volvimos aquí y viví con ella hasta que se puso peor y la tuve que ingresar. »


  


  


  


  Ahora era yo la que oía la historia sin interrumpir en ningún momento. Cuando acabó de relatarla las dos estábamos emocionadas. Entonces Araceli empezó a gemir, nos acercamos a la cama y ella abrió los ojos, durante unos instantes su mirada iba de una a otra, luego los volvió a cerrar para no abrirlos nunca más.


  


  


  


  


  Fui al funeral por dos motivos: acompañar a Irene y volver a ver a Adela, pues suponía que acudiría. No me equivoqué, allí estaba aquella mujer de pelo rubio y ojos claros. Después de un rato, Adela se dispuso a marcharse y se acercó a Irene para despedirse de ella. Yo que estaba a su lado, le pregunté que si me permitía hablar con ella un momento, me contestó que tenía mucha prisa y no podía, que conversaríamos en otra ocasión. Dicho esto se marchó sin mirar atrás. Pero, yo no estaba de acuerdo con ella, por eso la seguí y antes de que entrara en el taxi, la alcancé.


  – ¿Usted estaba con ella verdad? Estoy segura de que era usted–ella que no sabía que yo iba detrás, con la puerta del taxi entreabierta, se giró, y me miró muy sorprendida


  – ¿Qué dice…? ¡No sé de qué habla!


  –Sí, lo sabe perfectamente. Usted estaba con Araceli cuando se llevó a mi hija.


  –Lo siento, no sé de qué me habla. Tengo que irme


  –Váyase... váyase y huya. Pero sepa que la pienso denunciar por eso. –Esta última frase la dije casi a gritos. Ella se puso pálida, cerró la puerta del coche y se me acercó diciendo bajito.


  – ¡Por favor, no grite acusándome! Yo no sé de qué me habla. Ahora tengo que irme.


  Yo, al ver que volvía al taxi pensé que era la única oportunidad que tenía de saber la verdad y no estaba dispuesta a perderla. Tenía que buscar la forma de retenerla. Aunque no sabía cómo.


  – ¡Si lo sabe! Usted estuvo en aquella casa cuando yo estaba enferma ¡Estoy completamente segura de que era usted! Llevo veinte años buscando las respuestas que sólo usted me puede dar. ¡No se puede marchar ahora que la he encontrado! ¡Necesito saber la verdad!


  Mientras decía todo lo que se me ocurría para retenerla, mi tono de voz y mi rabia iban en aumento. El tanatorio estaba repleto de personas de distintos duelos y algunos se nos quedaban mirando al oírme gritar.


  Ella intentando evitar el escándalo dejó marchar al taxi. Volvió a mi lado y muy seria me dijo que la estaba insultando. Yo le contesté que tenía derecho a saber qué habían hecho con mi hija, que no cesaría hasta saber toda la verdad. Aunque intenté calmarme, estaba muy alterada.


  –No puedes acusarme de nada, no tienes pruebas contra mí.


  Me dijo desafiante.


  –Sí las tengo, sé que mi madre mandó a Araceli en mi ayuda y usted estaba con ella.


  Al oírme decir eso se le cambió la expresión de la cara.


  –Será mejor que nos calmemos. – Murmuró ahora mucho más tranquila–Ven conmigo.


  La seguí hasta unos bancos que había algo apartados del camino, era un lugar tranquilo y solitario, detrás de los velatorios. Nos sentamos y de forma pausada empezó su relato.


  – ¿Cómo sabes que era yo la que estaba con ella? Me acusas de algo que no sabes.


  – Lo recuerdo muy bien. Araceli le dijo que habían hecho bien en llevarse a la niña, luego la llamó por su nombre ¡Adela! Ese nombre se me quedó grabado, por eso cuando Irene la nombró volvieron a mi cabeza todos aquellos recuerdos. Estoy segura de que era usted, de que sabe lo que ocurrió y es la única persona que me puede ayudar. ¡Por favor, dígame la verdad!


  –Lo siento Diana, me gustaría que lo que te he dicho de que yo no sé nada fuese cierto, me gustaría no haber ayudado a Araceli en aquella atrocidad, pero lo cierto es que sucedió. Durante años, he vivido con esa culpa. Muchas veces pensé confesarlo todo, pero fui cobarde. Luego los años pasaron, me enamoré de un aventurero y me marché al extranjero con él. Viví mi vida y toda aquella historia de la niña quedó olvidada para mí. Al volver aquí y llamar a Araceli por teléfono para saber cómo estaba, fue cuando me enteré de que estaba mal al contármelo Irene. Entonces la pesadilla volvió, y cuando te vi entrar en el hospital, enseguida supe quién eras.


  Yo la oía atónita, todo el daño que me habían hecho y para ella era algo pasajero…


  –No sé cómo te habrás enterado, pero es cierto, tu madre mandó a Araceli aquí para que te ayudara, yo soy familiar de ella, cuando llegó a Málaga me buscó y me contó que estaba aquí por trabajo. Pero nunca me imaginé de lo que se trataba. Ella era una persona muy ambiciosa, me decía que envidiaba a tu madre, su vida, su situación social, todo lo que poseía. Por eso cuando tuvo la oportunidad de hacerle daño no se lo pensó dos veces, empezó a hacerle chantaje y pedirle dinero, la amenazó y le dijo que si no le pagaba no vería a la niña. Pues tu madre quería que ella te convenciera para que volvieras a casa. Sin embargo, ella la traicionó y la chantajeó cuanto pudo. Tu madre le mandaba el dinero que pedía, pero para ella nunca era suficiente, me llevó a la niña a casa durante unos días, pensaba que ibas a morir y estaba segura de que tu madre haría lo que fuese por recuperar a tu hija. Cuando vio que ibas mejorando y el plan no le estaba saliendo como ella quería dejó de visitarte. Mientras tanto, según me contó Araceli tu madre le dijo que tu padre había descubierto el chantaje y le prohibió volver a hablar con ella y que le enviase dinero. Además quería denunciarla a la policía, entonces ella la amenazó con hacerte daño, tu madre consiguió que no la denunciara tu padre a cambio de que la dejara de chantajear, Araceli ciega de furia se marchó de aquí llevándose a la niña. Eso es todo lo que sé. Luego yo me marché como te comenté antes y en todos estos años no volví a verla.


  –Bueno, no sé qué decir, no se imagina lo que he sufrido durante estos años, lo que busqué a Araceli y a la niña…toda mi vida se ha ido en la ilusión de encontrarla.


  –Lo siento, muchas veces estuve tentada de buscarte y créeme que aunque me marche tenía ese peso en mi conciencia, ahora soy mayor y estoy muy arrepentida. Antes cuando me has increpado tenía miedo de decir la verdad aunque realmente estaba también deseando de contarlo, lo siento, yo no tuve la culpa aunque fui cómplice, lo reconozco.


  –Lo que no entiendo es cómo me encontró. Aunque sé lo del detective. Pero, aquella calle estaba tan sola… no vi a nadie hasta que llegaron los chicos de la moto.


  –El detective te vigilaba continuamente. Eso me lo dijo ella. Cuando llegó aquí se puso en contacto con él, entonces era ella la que te vigilaba y el detective se marchó. Por eso te socorrió cuando aquellos chicos te atacaron.


  – ¿Mi niña es Irene?–Le pregunté tajante.


  Irene llego en ese momento y nos interrumpió


  – ¿Qué hacéis aquí?


  –Estamos charlando. Volvamos, acompañadme hasta el taxi, tengo que irme.


  Yo la miré esperando la respuesta a mi pregunta mientras caminábamos hasta la parada de taxis, pero las tres permanecimos en silencio. Se despidió de las dos y entró en el auto, en su cara se dibujaba una picaresca sonrisa. Mientras el coche arrancaba bajó la ventanilla y exclamó.


  – En la nuca, bajo el pelo, tenía una marca de nacimiento…


  Irene iba ya entrando a la sala donde estaba el cuerpo de Araceli y no lo oyó. A mí se me iluminó la esperanza, al fin una pista, supuse que fiable, para saber si era o no mi hija.


  A la mañana siguiente, cuando Irene se levantó yo la estaba esperando con el desayuno preparado. Se sentó a la mesa y ambas comimos en silencio. Yo había pasado toda la noche sin dormir dándole vueltas al asunto de la mancha, la chica llevaba el pelo recogido, era muy fácil salir de la duda. Sin embargo, yo no sabía cómo hacerlo. Después del funeral pedí a Irene que viniese a casa para que no regresara sola al piso donde había vivido los últimos meses con Araceli. Ella accedió porque realmente se encontraba muy sola. Durante toda aquella tarde y noche habíamos hablado de su futuro, yo estaba dispuesta a ayudarla en lo que fuera necesario para que ella volviera a estudiar y luchar por su futuro. Ella estaba de acuerdo en aceptar mi ayuda. Sin embargo, no sabía cómo preguntarle si tenía una mancha en la nuca. Durante la noche le di muchas vueltas, pero no era capaz de decidirme. Después de todo el tiempo que llevaba buscando a mi hija y respuestas a todas mis dudas, había bastado unos días solamente para que todo se resolviera paso a paso. Desde que llegué de Madrid, eran tantas las cosas que había descubierto, que a veces me costaba creerlo.


  Ahora después de leer el manuscrito que encontré de mi madre, comprendí muchas cosas que yo no entendía cuando vivía en mi casa. Esa frialdad de mis padres hacia mí. Ese poco cariño en el matrimonio. Ahora todo cobraba otro sentido. Lo que no esperaba era lo de Araceli, que mi madre la hubiese enviado y ella actuase tan de mala fe, haciéndonos tanto daño a mí y a la pequeña, alejándola de su madre nada más nacer.


  Llegué a la conclusión de que en la vida las decisiones que tomamos, puede condicionar a las generaciones venideras, como había sucedido en mi caso. Cómo la actuación de unos abuelos condicionados, bien por la sociedad en la que vivían, o bien por su propio egoísmo, pudo marcar el destino de mis padres y a consecuencia de eso el mío, llegando incluso a alcanzar hasta el de mi propia hija. Es importante conocer nuestras raíces para entendernos a nosotros mismos.


  Después de repasar todo lo sucedido a lo largo de la noche, aquella mañana me levanté con la solución en mis manos para saber si Irene era realmente mi hija. No obstante, como en otras ocasiones, tuve miedo. Miedo de que no existiera esa marca en su nuca. Lo único que creía tener claro era que fuera o no mi hija aquella chica, su vida había dado un giro importante, pues yo no pensaba dejar de ayudarla y ella estaba dispuesta a aceptarlo. Creí que con Irene, fuese o no mi hija, la búsqueda había terminado. Aunque tenía que admitir que la duda de aquella marca me rondaba por la cabeza.


  –Diana ¿Qué te preocupa? Estás muy callada y pensativa.


  Estas palabras me sacaron de mis pensamientos, no sabía si contarle mis dudas, porque no sabía cómo se lo tomaría ella. Aún así me oí decir.


  –No, no me preocupa nada, pero me gustaría saber cómo de grande es la marca que tienes en la nuca, debajo del pelo.


  Ella me miró muy sorprendida, luego sonrió y exclamó.


  – ¿La marca que tengo en la nuca? ¿Y tú cómo lo sabes, si no se me ve…?
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